
4 0  C é n tim o s

ENTRE CATEDRÁTICOS

Dih. CEREZO VALLEJO. -  Pamplona.

— ¿Están ustedes pensando en los suspensos que hemos dado?
— Estamos pensando en los suspensos que nos darian nuestros discípulos si nos examinasen ellos a 

nosotros.
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C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N T E
E S  U N  P R E P A R A D O  Ú N I C O  

PA RA  LA B E L L E Z A  D EL  C UT I S ,  

C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A ­

V I L L O S A M E N T E  C U R A T I V A S  

Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A  ^  M A Y O R ,  1
M A D R I D

! ■

En estos días es cuando 
más indicado está el uso 

de los famosos
POLVOS INSECTICIDAS

LEYER Y C O M P A Ñ Í A

Ayuntamiento de Madrid



»

r

A los «píerdctíempistas»

Nigromante, nuestro ilustre co­
laborador, se permite el lujo de ve­
ranear en Portugal, y desde allí nos 
«nvía los originales para esta plana 
•de pasatiempos.

Ignoramos por qué razón no ha 
llegado esta semana a nuestro po­
der la carta en que Nigromante, al 
mismo tiempo que sus jeroglíficos, 
nos envía, para darnos envidia, los 
precios a que en Fígueira da Foz 
se cotizan las sardinas y demás 
aves de corra!.

En el número próximo, normali­
zada ya la situación, continuare­
mos publicando como siempre la 
«Secc ión  r e c r e a t i v a  de B u e n  

H u m o r .»

$

I

CUPÓN NÚM. 2 í

qne deberá acompañar a toda 

solndón qtie se dos remita con 

destino a nuestro C O N C U R ­

SO  D E  PA SA T IE M PO S del 

mes de septiembre.

El. - ¿ H a leído us­
ted ¡a autobiografía  
de Payore's?

E l l a . — Creo que 
no... ¿Quién la ha es­
crito?
( D ifu d g e ,  de N ueva  York.)

C U P Ó N

correspondiente al námero 93

de

BUEN HUMOR
que deberá acompañar a todo 

trabajo qne se nos remita para 

el Concarso p e r m a n e n te  de 
chistes o co m o  colaboración 

espontánea.

(D e  Tbe H am orisI, de Londres.)

E L  H O M B R E  Q U E  

T I R Ó  U N A  P I E D R A
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s a n t o  d e  p a p á . . .

, s t e  es  m i  r e g a l i t o .

T o J o  e l  m u n J o  s a t e  ^ u e  e l  
J A B Ó N  E N  B A R  R - A S  P A R A  A F E I T A R S E  

D E  L A  P E R F U M E R I A  G A L

es i n s u p e r a b l e .

B a r r a  1 . 2 5
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BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T Í B I C O

M a d r id ,  9 d e  s e p t i e m b r e  d e  192 3 .

C H U C H E R Í A S

EL C O R A Z Ó N  D E L  H O M B R E  Y L O S  pfegJPÓ S
I erro  es el amigo más 

fiel que tiene el hombre. 
Dicen eso. Y media H u­
manidad lo  r e p i t e  con 
tono de adm iración y has­
ta  casi de orgullo. A mí 
no me parece, sin embar­

co, que el fenómeno sea tan extraño, 
i l  hombre es el que da huesos, cama, 

casa, abrigo; el que d a  veterinario y el 
que quita la s  pulgas. £1 hom bre es el 
único animal que sabe tirar piedras a 
los perros, zurrarles con el bastón y pe­
g a r  puntapiés con una arm adura espe­
cial y muy dura, que le refuerza las ex­
tremidades y hace m ás contundentes los 
argum entos. No tiene, pues, nada de 
particular, que puesto el perro 
a escoger entre la  amistad o 
la enemistad del hombre, es- 
co a  el camino de la  fidelidad, 
y e parezca preferible el sis­
tema de la s  zalemas y la adhe­
sión, sistema que le propor­
ciona tan tas v e n t a j a s  y le 
aho rra  tantos golpes.

E l perro, además, puede que 
sienta por el hombre la  atrac­
ción del misterio. E l hombre 
tiene todas las de la  ley para 
que el perro se sienta sobre­
cogido y adm irado, con esa 
especie de estupor que se apo­
dera de toda criatura ante un 
espectáculo incomprensible y 
arbitrario. E l hombre es un 
ser que s i l b a ,  por ejemplo.
¿Cómo no ha  de agigantarse 
ante la  imaginación del can 
a n a  hazaña de este porte? El 
hombre es un animal que para 
salir de casa necesita empezar 
a  ponerse un forro y otro y 
otro; se pone un calcetín, y en­
cima de un calcetín un zapato, 
y encima de un zapato un b o ­
tín, y puede que encima del 
botín se ponga un chanclo. El 
hombre se pone un forro que 
llama c a m is e t a ,  y e n c im a  
o tro  — la  camisa —, y encima 
o tro —el chaleco—, y encima 
o tro  chaleco, y encima la  am e­
ricana, y encima el gabán, y • 
se ata el gabán, por fin, con

una tira. Encima de la  camisa se pone 
una tirita de cartón muy reluciente, con 
una especie de alitas como un pájaro, y 
encima se hace un nado  con un trapo, y 
en el trapo se clava un alfiler, y así has­
ta  lo  infinito. El perro tiene por fuerza 
que sentir un sobrecogimiento sagrado 
ante estas cosas, como nosotros ante 
los movimientos incógnitos y complejos 
de la  germinación o ante las variacio­
nes inexplicables del destino.

E l perro ve que el hombre anda en 
dos pies, y el perro, además... ;Qué sa­
bemos, después de todo, los atractivos 
que nosotros tenemos para el perrol El 
perro, poi' lo  pronto, se conduce ante 
todo y decide por el olor. Le gustan so­

brem anera el o lor de las porquerías, y  
acaso el hombre sea  la  porquería más. 
ro tunda y definitiva que pueda encon­
t ra r  el perro en el planeta.

No tiene, pues, nad a  de extraño que­
sea el perro el am igo m ás fiel que tengai 
el hombre. Tal vez esa am istad está lle­
na  de conveniencia. Pero que el hombre- 
sea  el amigo más fiel que tiene el perro,, 
eso si que merece tenerse en cuenta y. 
comentarlo. Eso s i que es un síntomai 
elocuente. E l perro lad ra  cada vez que- 
llaman a  la  puerta; el perro nos moles­
ta, cuando estam os en visita, empeñán­
dose en ponem os las patas encima; y  
si los señores de la  casa le regañan
— cosa que no ocurre casi nunca — para 

que no moleste a l visitante, y 
a l perro le d a  por obedecer-
— cosa m ás ra ra  to d a v ía —,. 
se reduce el anim alito a  ins­
peccionarnos en silencio, pa­
sando y repansando el hocicO' 
a lo la rgo  de nuestra  p ierna y.’ 
dejándonos Heno de baba el 
pantalón de las visitas..El pe­
rro  destroza todo lo  que en­
cuentra, y  el hom bre le per­
dona. E i perro, por ejemplo, 
se come un día el pelote del 
sofá, y el hombre e coge en 
brazos y se lo  lleva, benévolo- 
y paciente, a  la  inm ediata clí­
nica perruna. Al p e rro 'le  da- 
por no d i s t i n g u i r  entre eí- 
watteTCÍoset y el pasillo, y el 
am o, en vez de indignarse, 
llam a a la  doncella para  que- 
acuda a  subsanar la conducta- 
del perro. Si a  la  doncella se  
le ocurriera hacer igual que 
el perro, no tendría con ell^^ 
el amo, a  buen seguro, igual 
benevolencia. Hay algunos se­
res que se indignan ante se­
mejante desigualdad y les pa^ 
rece una injusticia poco hu­
manitaria. «Se trata  de una; 
n e c e s i d a d > ,  dicen algunos 
am os de perro, para d iscu lpar  
a l chucho. Sin embargo, no s e  
ve claro la necesidad que ten­
ga el perro de usa r el'gabine- 
te o el pasillo para eso. E l se­
rrín  sirve lo  mismo-en esíos^
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< asos. «Es un animal», dicen también 
lo s  amos, p ara  disculpar que el perro no 
-distinga entre la  m adera del serrín y la 
-del parquet dado con cera. Pero tam- 
g>oco este argumento es argumento; por­
que también la  criada suele ser un ani- 
>mal, y no por eso el amo se hace cargo.

No; la  razón de la conducta del hom­
bre es mucho m ás profunda: el hombre 
no considera a  la  criada, porque la  cria­
d a  es un animal necesario, y considera, 
«n  cambio, al perro, porque es un ani­
m a l superfino; ésta es la  cosa. E l hom­
bre, como ser superior, aspira a eman­
c iparse  de todas las necesidades e im- 
jíosidones meramente prácticas, aborre­
ce  todo lo  que no  tiene más remedio que 
-aceptar por necesario y adora lo que 
no le sirve para  nada.

El hombre es el único ser de la  N atu­
raleza que usa  bastón y que se está 
oyendo música tres horas. E l hombre 
juega a l ajedrez, tom a coñac e inventa 
la  representación parlamentaria. Cosas 
todas superfluas e incómodas, y, por tan­
to, codiciables. El hombre fuma, en fin... 
Si tuviéramos en cuenta esta condición 

•«sencial del alma humana, nos explica­
r íam o s muchas cosas y nos evitariamos 
n o  pocos contratiempos y disgustos.

Tú, mujer, por ejemplo, tenlo en cuen-

ta... Si el hombre falta a la  fidelidad 
matrimonial con una puntualidad ine­
xorable, astronómica, no te creas que 
se debe a  ligereza ni a  falta de aprecio 
para  tí, su  dulce cónyuge... Tú fuiste la 
preferida siempre, y sigues siéndolo; tú 
eres para  tu esposo tan necesaria como 
el aire que respira, como el agua a l pez, 
como la  madre al reciénnacido, como 
la  sangre a  la  pulga; tú  eres para él im­
prescindible, yo te lo garantizo, te lo 
juro. Pero, [ay!, por eso mismo necesita 
fu esposo serte infiel. E l hom bre está 
deseando prescindir a  todas ho ras  de lo 
que no puede prescindir, y  está suspi­
rando a  todas horas por lo que maldita 
la  falta que le hace. Cuando tu esposo, 
al volver de una infidelidad, te dice, «Yo 
te necesito, vida mía; eres para mí como 
mi propia vida, vida mía», el esposo te 
está  diciendo el Evangelio. Pero por 
eso, mujer, precisamente; precisamente, 
porque le eres necesaria, y no hay nada 
en e mundo como tú, tan útil, tan sa­
broso, tan  de ley y tan imprescindible, 
necesita el hombre, mujer, ir  en busca 
de un chucho cualquiera que se le coma 
el pelote del sofá, los calcetines, los 
guantes, la  colcha de la  cama y la  car­
tera.

'M a n u e l  ABRIL

.................................................  , . \  \  '

D ib. Blupp . — M adrid.

— ¡¡asolentesl... ¿Qué es esto?... ¡Pegarse en ¡a clase de Aritmética!...
— ¡Cbist!... N o ínterrampa, don Anacleto; se tra ta  de una regla de tres..

N I Ñ A S  M O D E R N A S
( T I E M P O  D E  " F O X - T R O T ” )

Mi abuelita, [pobrecital, 
s e  horroriza cuando ve 
-que me visto a  la  moderna, 
-sin camisa y sin corsé.

Pero m ás se escandaliza 
-st me ve sin pantalón 
•y con un traje de punto 
•de esos de combinación.

Dice que es indecoroso 
ese traje de m ailht, 
que de acróbatas es propio, 
no  de gente comrae i l  faul.

Mi vestido, yo le arguyo, 
es m ás cómodo que el suyo; 
con él me puedo agachar, 
sin miedo a  ballenas rotas,

para coger las pelotas 
del lawn-tennis, y brincar 
con muchísimo donaire, 
pillándolas en el aire 
cuando se la s  ve botar.

Con mis primas, las Fonseca, 
puedo hacer gimnasia sueca 
con m ayor comodidad, 
moviendo en todos sentidos 
el cuerpo, sin  los vestidos, 
que impiden la agilidad.
Además, que el traje holgado 
es el m ás recomendado 
por la  higiene y  sanidad.

Mi abuela y sus compañeras 
a la  antigua están m ontadas, 
y me causa diversión 
ver cómo se escandalizan 
cuando yo monto a  horcajadas 
con mi falda pantalón.

Cuando mi abuela era niña, 
dice que usaba basquiña 
y el incómodo corsé; 
y  entonces la  aristocracia 
bailaba con mucha gracia 
la  gavota y el minué.

Pero que ahora  bailamos, 
las que interiormente usamos 
la culota o  el maiUot, 
bailes muy pocos garbosos, 
y demás pecaminosos, 
como e! tango y  e l fox-trot.

Esto dice mi abuelita 
con bastante retintín, 
y la  pobre se exaspera 
si le digo que «A mi, plin».

Luego me dice: «Nosotras 
éram os tan  recatadas 
en aquel tiempo que fue, 
que nadie nos vió escotadas, 
y el vestido nos cubría 
hasta  la  punta del pie.

• En cambio, ahora  vosotras, 
siguiendo modas modernas, 
enseñáis las pantorrillas, 
y cuando cruzáis las piernas 
mostráis h asta  las rodillas, 
y a  veces aun más se os ve.

»Vuestro escote es tan abierto, 
sin  escrúpulo ni obstáculo, 
por delante y por detrás, 
que pondria a  descubierto 
un  mayúsculo espectáculo 
si bajase un poco más.»

Yo replico que todo eso 
son señales del progreso 
de la  civilización; 
pues se aviene con la  higiene 
nuestro traje, porque tiene 
una g ran  ventilación.

S i es verdad que el hotentole, 
cuyo traje es todo escote, 
vive sano y es feliz, 
imitemos a l salvaje, 
que usa  sólo  como traje 
una argolla en la  nariz.

A. CUYÁS ARMENGOL
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L A  P I A D O S A  E M B U S T E R A
Vedla por ahí. Circula de mano en 

mano, va de hogar en hogar, se mete en 
todas partes. Alguien la  espera con an­
sia. O tros la reciben con orgullo. Quién 
finge desdeñarla. Estotro la  exhibe con 
cierta mal disimulada vanidad.

En estos momentos recorre toda !a 
Península. Es la  diosa, la que absorbe la 
atención, la  que origina trajines y carre ­
ras  sin cuento. Miles de hombres, por 
ella, se inclinan sobre un velador, mien­
tras limpian heroicamente el sudor que 
les b ro ta de todo el cuerpo. Miente con 
descaro simpaticón, y hasta a los seres 
más enemigos de la  embustería les fuer­
za a  falsear lo cierto y evidente.

Ella pone en movimiento esa carava­
na de baúles y muebles que van carrete­
ra  adelante; ella moviliza los expresos 
y los mixtos, y da  proporciones melo­
dramáticas a  las despedidas. P o r ella se 
aguanta la  incomodidad del recorrido 
interminable, del billete caro, de la  pro ­
pina reiterada, del charlatán  del vagón, 
de la comida ardiendo de la  fonda, de 
los insectos locales, de la  murmuración 
del corrillo, de la  m osca tenaz y del sol 
que tuesta. Por capricho de esta  sobera­
na se repite iodos los veranos la  rutina, 
más protocolaria que sabrosa, del vera­
neo, muy a  menudo con rum bo descono­
cido. Por ella se va todo el mundo fuera 
de los Madriles, por la estación o por la 
carretera, en sieeping  o en carro. Lo ele­
gan te es desaparecer, escapar de esa es- 
clavizadora Puerta del Sol, por la  que to ­
das las personas decentes hemos de pa­
sa r  varias veces al día para poder dar­
nos cuenta de que seguimos viviendo.

Todos la conocemos. Nos burlamos 
un poco de ella; sabemos que no nos en­
gaña. Al fin, «como la  onda, es pérfida» 
también. Incluso la desdeñamos. Y, no 
obstante, recurrimos a  su mediación; 
utilizamos su em baucadora terccría; la 
rogamos: «Anda, ayúdanos...» Si pres­
c i n d i é r a m o s  de ella definitivamente, 
¿qué sería de nuestro empaque m unda­
no? Pues que en este mundo hay tantas 
gentes a quienes les hace daño nuestra 
felicidad, nuestro sastre y nuestra des­
preocupación, vamos a  indigestarlas un 
poco durante el verano. Y entonces, esta 
ahada nnestra nos o torga favores inol­
vidables. E lla  pone lívido de envidia 
más de un rostro , y roe m ás de un cora­
zón, y solivianta m ás de un hogar, don ­
de la estrechez y la  tristeza del bien aje­
no envenenan los guisos y los sueños.

Es la perturbadora, la  desmoralizado­
ra  terrible; la  traviesa, que se complace 
en mortificar; la astutamente buida, que 
desgarra, y enardece, y crispa. Cuando 
llega, promueve un silencio unánime en 
el comedor. Toda la  familia la  contem­
pla con atención que pugna por ser des­
precio. Paso de m ana en mano. Grandí­
sima bellaca, ¡cómo y cuánto.mientelSe 
le nota lo  falso de su sonrisa, lo  avieso 
de su intención. Pero, en el fondo, h a  he­

cho su m ala obra; en vano merece un 
mohin de asco y de desdén... E l aguijón 
de su embustería se h a  clavado en aque­
lla  casa, donde la  tristeza de no salir de 
Madrid es como una humillación imper­
donable.

En cambio, en otros puntos es acogi­
do con júbilo. Miente lo mismo; pero 
¿qué importa? Se cree en ella, se la  aca­
ta, se la  adora, y pasa de mano en mano 
triunfal, como una antorcha que llenase 
las alm as de luz. Es el postre mejor, por

inesperado y sabroso. Toda la  tarde no 
se hablará de o tra  cosa. Mil veces la 
muchachita o  la  madre volverán a  to ­
m arla entre sus dedos trémulos de júbi­
lo, porque para  ellas el bienestar ajeno 
form a buena parte del propio. Suscitará 
un palique inacabable. Se adm itirá su 
insinceridad como artículo de fe. Y so­
bada y resobada, mustia y hábil, res­
plandecerá, hasta  la  h o ra  de la  cena, 
bajo la lám para. Es esa posta l que em­
pieza diciendo:

«Desde este delicioso rincón, frente al
mar...>

E. RAMÍREZ ANGEL

• Oye, ¿no te bañas?
Para qué, s i este traje ya  no encoge aás.

Ayuntamiento de Madrid



•
C 9 

*
.0*

j' D i b .  O R T E G A

-
1 M adrid.

— Vengo a que me 
arregle usted el quello.

—¡Caramba, no pue­
de uno fiarse de los 
oficiales! S i  le  corto 
y o  el cuello, no hubie­
ra usted vuelto, segu­
ramente.

H A  n U E R T O  D O N  E S T E B A N
N o sabemos, ciertaracnte, cómo ocu­

rrió.
E llo es qúe don Esteban se cayó del 

tren en que viajaba.
J a m á s  le perdonaremos tam aña li­

gereza.
Un niño puede, o mejor, está obliga­

do a  juguetear por el pasillo, a  ensuciar 
los asientos, a  zascandilear con los pi­
caportes de las portezuelas, a sobar los 
pantalones del m ás pulcro compañero 
de viaje...

¡Muy blenl Un niño cae del tren en 
m archa, y  ninguna censura tendremos 
para  él: nos parecerá la  cosa más natu­
ral del mundo.

[Pero don Estebanl... ¡El reposado, 
métodico y sesudo doíj Estebanl... Don 
Esteban cometió una incorrección In­
disculpable.

Por desgracia, no termina aquí el mal­
hadado incidente.

Don Esteban, no sólo  se deslizó por 
la  mal cerrada portezuela, sino que, en 
e l colmo de la  obcecación, permitió que 
su cuerpo quedara tendido s o b r e  un 
riel.

lY aun más] [Don Esteban no tuvo el

menor inconveniente en que le pasaran 
por encima de su cuerpo las ruedas de! 
furgón!

¿No es esto inaudito?
Ante ta l desafio y tal burla  a las le­

yes de la  gravedad, ¿qué habían de ha­
cer las ruedas sino seccionar el cuerpo 
de don Esteban?

Las ruedas son inocentes.

¥ 9 9

Así murió esta m añana don Esteban, 
en el mismo andén de la  estación del 
N orte y m omentos antes de para r  el co­
rreo de,Asturias.

Ahora nos toca escribir a  su señora 
dándole la  noticia y prodigándole los 
consuelos pertinentes.

9  9  9

«Señora: Su marido... No se asuste, 
señora. P o r todos los santos, le juro que 
don Esteban n o  sufre enfermedad algu­
na; no padece, en este momento, abso­
lutamente nada. Empeño en ello mi pa­
lab ra  de caballero.

•¿Dirá usted que por qué soy yo, y nc  ̂
él, quien a  usted se dirige?

>Atienda, señora:
• Su idolatrado esposo, que en paz 

descanse, no le escribe por una razón 
muy sencilla. No es que tenga nada ett 
las manos; nada, absolutamente, creá- 
me, señora. Ni en los brazos tampoco, 
respondo de ello. Y mucho menos en la 
cabeza. Es en la  cintura. [Pesa tanto un 
vagón de ferrocarril!

»En la  cintura, sí, señora. E l silencio 
de don Esteban estriba en la cintura. 
Su m arido de usted h a  sido atropellado 
injustamente, inicuamente; y o  s o y  el 
primero en reconocerlo y en protestar 
airado. [Su marido de usted ha sido 
atropellado por el correo de Asturias! 
|No hay derecho! Asi. ¡No hay derecho 
a l abuso de fuerzas dem ostrado por el 
convoy! ¿No está usted conforme con­
migo, señora?

»Pero la  protesta es ya vana y tardía- 
No puede rem ediar que la mitad supe­
rio r de don Esteban se haya separad©' 
definitivamente de la  mitad inferior, y 
que don Estaban, contemplándose en 
ta l guisa, haya fallecido de indignación.

»Porque..., momento es ya de decirlo, 
señora. Su marido... iPor Dios bendito, 
tenga usted calma! Su marido... [Valor, 
señora! Su marido... ¡murió esta maña­
na! Desde la s  ocho en punto está usted 
percibiendo los derechos íntegros de 
viudedad.

»Don Esteban ha  muerto. Pero tran­
quilícese, señora, que si consuelo puede 
encontrar algún mortal en estos trances, 
motivos sobrados tiene usted para  con­
solarse.

»Su marido iba en el último coche de 
viajeros, y solamente pasaron sobre él 
las dos ruedas del furgón. ¿Qué hubiera 
ocurrido de m ontar don Esteban en el 
centro del tren, lugar ordinariamente 
ocupado por los coches de segunda? 
Que las ruedas homicidas, en vez de 
dos, hubieran sido veinte. S u  dolor de 
usted debe reducirse, pues, a  la décima 
parte del dolor normal.

• Hay o tra  razón para que viva usted 
satisfecha del comportamiento de su 
marido:

»Su marido no murió en Oviedo ni 
en ninguna estación de tránsito: su ma­
rido no se dejó coger h as ta  term inar 
por completo el viaje. [Felicitese, que 
no desperdició ni uno solo  de los qui­
nientos kilómetros pagados en la  esta­
ción de Oviedo!

»Y nada más.
»Deseándole resignación c r i s t i a n a  

>ara s o p o r t a r  tan sensible pérdida, 
>esa sus pies su afectísimo amigo y se­

guro servidor...»

9 9 9

Nos horroriza sólo  el pensar que otra 
mano inexperta hubiera sido la  encar­
gada de r e v e l a r  e s t e  desagradable 
suceso.

A l f r e d o  AVILA
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C aricatura de BoN.
E l insigne músico Amadeo Vives, 

director de la compañía de ópe^a es­
pañola que ha debutado en e l teatro 
de Apolo.
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A L R E D E D O R  D E L  M U N D O

C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S
El hom bre qije más escribe en el mun­

do es, indiscutiblemente, Muñoz Seca.
Con este motivo se han hecho varios 

cálculos, por personas desocupadas, en­
caminados a  dem ostrar la  enorme can­
tidad de papel, tinta y plumas que gasta 
el eximio dramaturgo.

Reuniendo en paquetes ias cuartillas 
que en un año escribe D. Pedro, y arro ­
jando los paquetes desde un aeroplano, 
se conseguiria la total destrucción de 
Berlin y de Nueva York. Con las plumas 
que al cabo de doce meses estropea el 
Sr. Muñoz se podrían adornar dos m i­
llones de pavos reales; y volcando la 
tinta que gasta el amigo Seca en el Me­
diterráneo, podríamos tener o tro  m ar 
Negro a las puertas de casa.

Pero hay un cálculo recién hecho, y 
todavía más estupendo que los anterio-

res; Pedro Muñoz Seca ha  ahorrado en 
siete meses cincuenta y dos mil pesetas 
de tinta, solamente con dejar de poner 
los puntos sobre las íes y con suprimir 
unas cuantas haches inútiles.

E n  C ham alaguapa (Chile Septentrio­
nal) se cria una araña  monstruosa de 
catorce patas, que tiene la  particulari­
dad de que en su cabeza hay una parte 
luminosa de una potencia cien veces 
m ayor que la  de los gusanos de luz. En 
virtud de esto, todos los chamalaguapi- 
tos tienen arañas para  alum brar ias ha­
bitaciones de sus casas.

En otro lugar de Chile (el pequeño 
vaile de O popónax) se cría o tro  insecto, 
también muy interesante: es una gigan­
tesca horm iga del sexo masculino, que 
tiene en su boca una especie de lanza

~ir»Ti'BT

— Y  usted, ¿sabe tocar el piatio?
— N o le puedo decir. No he probado nunca.

D ib . BEBBRfDB. — Madrid.

con la  que se defiende de sus enemi­
gos. Este bicho lo  llam an los chilenos 
el hormigón armado.

Eminentes doctores sostienen, con 
científica seriedad, que todas las cosas 
que se repiten  son altamente indigestas 
y pueden llegar a  producir hasta graves 
lesiones estomacales. Creemos conve­
niente recordarlo aquí, para que nues­
tros lectores lo  tengan en cuenta y no 
se expongan por una tontería a  perder 
la  sa ud.

En E spaña se repite el melón, la  m or­
cilla y la  música del maestro Guerrero. 
Ya lo saben, pues, los que quieran evi­
tarse molestias, días de cama, gastos de 
farmacia y quizás la muerte doloro- 
sisima.

E n Alcorcón, como ustedes saben so 
bradamente, tiene gran importancia la 
industria alfarera. Sus cazuelas, sus 
ollas, sus pucheros de barro, son uni­
versalmente famosos. P u e s  bien: no 
hace mucho falleció en esa villa un emi­
nente filántropo, muy querido de sus 
paisanos, y el día de su muerte, y en 
señal de duelo, se  suspendió toda clase 
de trabajos hasta que el sepelio se hubo 
verificado.

Y miren ustedes por donde, a  pesar 
de la  pena que la  desgracia produjo, se 
dió el caso peregrino de que nadie qui­
siese hacer pucheros, cuando lo lógico 
hubiera sido lo  contrario.

En la  India inglesa hay unos árboles 
de frondosísima copa, y que creo que 
iroducen castañas asadas (quizás por 
a  elevada tem peratura de aquellos pa­

rajes).
Estos árboles, en cuanto tienen trein­

ta  años y pasan una m ala noche, se 
caen a l suelo todo lo largo que son y 
no los levante ni un guardia. Dicen que 
e! á rbo l sufre como una especie de m a­
reo, cuya curación es imposible.

Lo extraño es que con una sola copa, 
por grande que sea, no se puedan tener 
en pie. [A no ser que les m areen la s  co­
pas de los demásl

Romanones no sabe m ontar en bici­
cleta.

En las ceremonias de enlace de las 
hem bras con los varones se emplean 
dos calificativos nada más, debiendo 
em plearse tres.

Cuando in tem en e  la  Iglesia decimos 
que el matrimonio es canónico.

Cuando interviene el E stado le lla ­
mamos matrimonio civil.

lY cuando no intervienen ni la  Iglesia 
ni el Estado, no  decimos nada, y  lo  de­
bíamos decirl... Proponemos, por tanto, 
la  siguiente división:

Con la  Iglesia, casamiento canónico.
Con el Estado, casamiento civil.
Sin nada de eso, casamiento criminal.

N é s t o r  O. LOPE
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DIVAGACIONES SIN TRANSCENDENCIA

AUNQUE ESTA PRONIBIDO EL 3UEGO
H ay pocas cosas tan funestas como 

la  obstinación de las multitudes en un 
error. Cuando, por ei'emplo, las multi­
tudes saqueaban e incendiaban los con­
ventos de Madrid, este terrible proce­
der ero fruto de la  convicción popular 
de que las aguas estaban infectadas por 
gérmenes epidémicos que ¡os frailes de­
positaban en las fuentes públicas.

Hoy somos victimas de o tro  error la ­
mentable, que nos puede lle v a ra  serios 
conflictos de continuar ¡a gente en esta 
ciega incomprensión.

Un día, un ex croupier del Kursaal 
de San Sebastián entró en la sa la  de 
juego y disparó dos tiros contra el ge­
rente de dicho establecimiento.

O tro día, junto a  !a mesa de ruleta de 
la  sa la  de recreos del Gran Casino de 
San Sebastián estalló un petardo, pro­
duciendo la alarm a consiguiente.

Estos casos dem uestran hasta  qué 
punto la  obstinación hum ana llega en 
sus errores.

Ignoramos qué objeto se persigue con 
esíos atentados. Sin duda, los autores 
de tales desmanes viven en la  creencia 
de que se juega en España y, sobre 
todo, en San Sebastián.

¿Ven ustedes que equivocación más 
lamentable?

Esos pobres hombres ignoran que el 
ministro de la  Gobernación, señor du­
que de Almodóvar del Valle, prohibió 
hace varios meses el juego en toda Es­
paña, medida que consiguió el aplauso 
de toda la  gente que no juega y  de los 
que juegan y pierden, que son mayoría; 
y en tal ignorancia apelan a procedi­
mientos violentísimos para  hacer una 
campaña contra el juego.

Es forzoso sacarles de esíe error. En 
España está prohibido el juego. E n  Es­
paña no se juega en ningún sitio.

Lo que ocurre, y esto puede se r causa 
de la equivocadísima campaña, es que 
los antedichos circuios viciosos de San 
Sebastián, como algunos otros de Ma­
drid y Barcelona, conservan lo  que se 
llamó sa la  de juego. Naturalmente, la 
ley n o  les obligaba a  demoler la  parte 
del edificio destinada a  esíe objeto n i a 
quemar las mesas de tapete verde. Todo 
se conserva en espera de un cambio de 
circunstancias.

Por tanto, si el salón está abierto, 
nada tan lógico como que, en un día de 
aglomeración, cuando todas las demás 
dependencias están abarro tadas de gen­
te, unas cuantas señoras y  unos cuan­
tos caballeros, todos correctísimos, en­
cuentren una m esa donde tom ar su re ­
fresco.

Al poco rato  de estar sentados allí 
observarán que la m esa líéne el tape­
te pintado con líneas que se cruzan 
y números encerrados en los cuadros

Mientras tanto, o tros que están en el 
centro de la  mesa, encontrarán una ru ­
leta, y distraídamente, como la  tarde 
está aburrida y no se oye la  música de la 
terraza, harán g irar la  ru leta  y echarán 
la bola en sentido contrario. Esto atraerá 
la atención de los demás, y dirá uno:

— Yo sé, señores, que el juego está 
prohibido. Lo sabemos todos. Estam os 
aquí reunidos casualmente. Al ver esa 
bola caprichosa sa lta r de un sitio a  otro, 
he pensado en que hay un modo de pa­
sa r  la  noche, esta noche pesada en que 
todos bostezamos disimuladamente. Va­
m os a  entretenernos un poco. Vamos a 
jugar; pero sin dinero, como jugaríamos 
en nuestra casa para pasar la  velada. 
|A veri [Un criadol

Un criado se acercará, mientras los 
circunstantes se miran unos a otros y 
cambian impresiones satisfactorias en­
cantados de la peregrina proposición.

E l caballero dice al criado;
— Vamos a jugar un poco por pasar 

el rato . Jugaremos con garbanzos. ¿Hay 
garbanzos?

— No, señor. No hay garbanzos en 
todo el Casino.

— ¿Y judías blancas?
— Tampoco, señor.
— Entonces, no  h ay  nada. No quere­

mos jugar de dinero, ¿sabe usted? Esté 
prohibido.

— H ay fichas, señor.
— ¿Fichas?... ¿De qué?...
— De hueso, de nácar, de m etal. Tie­

nen números pintados...: 100, 500,1.000, 
10 .000 ...

— [No importal ¡Traiga, traíga fíchasl 
Señores, y a  hay coa qué jugar. Tengo 
fichas; n o  valen nada, fes igual que gar­
banzos, y mucho m ás bonito.

D ib . Mbl . — Madrid-

— A hi tienen ustedes a l marqués. Por tercera vez le ha ganado su caba­
llo e l Gran Premio. ¿Qué Ies parece?

— Pues... un animal con mucha suerte.
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Así empezarán a  divertirse honesta­
mente.

M ientras tanto, los de las mesas cer­
canas habrán encontrado uoas barajas 
francesas.

U ao propondrá mientras los demás 
bostezan:

— ¿No saben ustedes el baccara? lEs 
muy divertido! Se parece a las siete y 
medía. ¿Ustedes han jugado en invier­
no a  ias siete y  media, junto a l brasero? 
Podríam os divertirnos, si ustedes quie­
ren. ]A ver! [Oiga! ¿Hay garbanzos?

De este modo inocente y trivial ju­
garán  unos y otros.

Yo he visto sa las  de juego así, sin 
que nadie saque monedas ni billetes. 
Ruedan y cruzan el espacio fichas de 
colores. No se juega con dinero.

Unicamente el Casino, con objeto de 
favorecer al público, abre una ventani­
lla y enciende una luz. Allí, por cada 
ficha que le devuelvan los jugadores, da 
dinero. Más o menos dinero; pero di­
nero ai fin y al cabo, con objeto de que 
los inocentes jugadores enam orados de

las graciosas fichas, no se la s  lleven a 
su casa para que jueguen los pequeños. 
E! Casino no quiere descabalar la  co­
lección.

Esto es todo, y por este espejismo de 
juego hay quien quita y quien pone pe­
tardos.

No quieren convencerse de que todo 
es de mentirijillas, y que h asta  el caba­
llero que sale y dice a  su  amigo «He 
perdido seis mil pesetas», lo hace por 
divertirse y divertir a  los demás.

Todos saben que no es verdad, que 
no se gana, que no se pierde; que el 
K ursaal y el Casino son entidades que 
dan teatro, cine, conciertos y refrescos 
gratis só lo  por hacer bien. Todos saben 
q ue  el juego está prohibido en toda 
España.

Es triste que haya aún quien no lo 
crea y pretenda dejar por embusteras a 
las autoridades.

Los que por pobreza de espíritu hacen 
esto, deben ser perseguidos.

José LÓPEZ RUBIO

C A R R E R A S  D E  M O T O S  

El que ganó la copa.

Dib. MiciANO. — Sevilla .

L O S  F A N T A S M A S
«La fuerza  m ás grande d t l  

U n iv erso  es  el esj^rítu.*

C h a n n i n o .

Madrid. Sábado. Las seis de ¡a tar­
de. En un saloncito de cierto Casino 
hispanoamericano. Carlos Maldonado, 
cuarenta y  cinco años, ex  ministro; 
César Alonso, rico, cuarenta años, y  
Ernesto Z a b a l z u d a ,  treinta y  seis 
años, escritor, platican:

M a l d o n a d o . — No comprendo cómo 
usted, Zabalzuda, que es un hombre 
cultísimo, puede reírse de estas cosas. 
Channing dijo que «la fuerza m ás gran­
de del Universo es el espíritu».

A l o n s o  {<jue no sabe nada de Cban- 
ning). —  iN aturalm entel ¡Lleva razón! 
[Y Channing era alguienl ¿Eh? ¿Qué dice 
usted a  eso?

Z a b a l z u d a . — La filosofia, como la 
escultura, no h a  adelantado un  paso 
desde los paganos a  nuestros días.

M a l d o n a d o . — ¡Hombrel...
Z a b a l z u d a . — ¡Lo que usted oyel Los 

filósofos que han venido después no 
han hecho sino disfrazar las antiguas 
ideas con nuevas palabras. Tomás Moro, 
Proudhon y  Renán han imitado a  Pla­
tón: n ad a  más. Y la s  doctrinas feminis­
tas de hoy, que nos parecen el colmo de 
la  originalidad, la s  ideó Platón también. 
Nihilnovum ...

M a l d o n a d o . — Nos apartam os de la 
cuestión. Channing habla de la supre­
macía de! espíritu, y tiene razón. E l es­
píritu y la  m ateria son inmortales, pues­
to que en la  N aturaleza nada se crea y 
nada se pierde, según el principio físi­
co... Es posible que el espíritu de un 
muerto se nos aparezca.

A l o n s o  (que no sabe nada del prin ­
cipio físico). — ¡Naturaimentel Lo dice 
el principio fisico... ¿Eh?... ¿Qué le pa­
rece a usted?

Z a b a l z u d a . — Desde Budha a Jesús, 
tadas  l a s  religiones h a n  hablado  de 
una postvida, de un  «más allá», de un 
premio o  un  castigo al o tro  lado de la 
tumba...

M a l d o n a d o . — Entonces...
Z a b a l z u d a . — Pero, a pesar de ello, 

no  creo en ias a p a r i c i o n e s  de los 
muertos.

M a l d o n a d o . — ¿Y si yo le trajese a 
usted fotografías de fantasmas hechas 
por mí?

A l o n s o  (que no sabe nada de ocul­
tismo). —  [Fotografías de fantasmas!... 
¿Eh?... ¿Qué dice usted a  esto?

Z a b a l z u d a  (riendo). — Tráigalas e3 
lunes, Maldonado. Me regocijarán ex­
traordinariamente.

II

Las ocho de la  nocAe. Zabalzuda  
sale del Casino. Llueve. Bajo su para­
guas, Ernesto comienza a rem ontar la 
calle de Alcalá. En dirección contra­
ria camina Angeles de Urbin, veinti-
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cinco años, preciosa, preciosisíma, sin 
paraguas. Zabalzuda, a l verla, gira so­
bre sus talones y  se va detrás. En  
la esquina del Banco de España la 
aborda.

Z a b a l z u d a . — Señora... Señora... (S i­
lencio p o r parte de ella.) Lamenlaría 
que fuese usted señorita, porque las se­
ño ras  rae enloquecen. Y celebro esta llu­
via tan  pertinaz, porque asi puedo per­
mitirme el ofrecerla mi paraguas. (Si­
lencio.) Ya comprendo que el paraguas 
es un chisme antiestético. Coloquémos- 
le un paraguas eníre los dedos a  ía  Mi­
nerva del Vaticano, y la  convertiremos 
en algo tan lamentable como u na  estre­
lla  de variétés. Sé que sus cabellos ru ­
bios prefulgen de un modo maravilloso 
a l beso del agua; pero me duele que se 
moje esa adm irable capa de georgette 
que usted lleva con tan ta  elegancia...

A n g e l e s  (que ha salido a p ie  para  
lucir su capa y  no ha podido lucirla a 
causa del aguacero). — Caballero, es 
usted muy amable.

Z a b a l z u d a . —Y usted es muy encan­
tadora.

A n g e l e s . — Pero tenga la bondad de 
retirarse. Soy una mujer honrada.

Z a b a l z u d a  (a quien se le escapa el 
pensamiento). — C i eso qué importa? 

A n g e l e s . — ¡Caballerol...
Z a b a l z u d a . — Quise decir que eso no 

impide el que acepte usted mi paraguas. 
Tómelo.

A n g e l e s . — De ningún modo. 
Z a b a l z u d a . — Yo se lo suplico.
A n g e l e s  (cogiendo e l paraguas)._

No puedo aceptarlo.
Z a b a l z u d a  (metiéndose debajo del 

varillaje qne Angeles ¡leva en su dies­
tra). — En ese caso, me retiro...

A n g e l e s  (riendo). —  ¡Es u s t e d  el 
Diablol

Z a b a l z u d a . — Y, sin embargo, ahora 
estoy en la  Gloria.

A n g e l e s  (mirándole fijamente). — 
¿De veras?

(Media hora de charla. A l cabo de 
la media hora, en un porta l del fína l 
de la calle de Serrano.)

Z a b a l z u d a . — ¿Dónde mañana, An­
gelines?

A n g e l e s .  — Va usted muy de prisa. 
Z a b a l z u d a . — Hemos n a c i d o  uno 

para  el otro.
A n g e l e s .  — He sido yo so la  quien ha 

nacido para  el ofro.
Z a b a l z u d a  (mordiendo e l aire con 

r a i / a j . — |E1 otrol... [|Ahll...
A n g e l e s  (sonriendo). — jQué miedo! 
Z a b a l z u d a . — Angeles..., ¿cuándo? 

(Adverbio delic iosoy  tremendo para 
toda mujer.)

A n g e l e s . — Suba usted y se secará 
un poco, pobrecito. Le daré una taza 
de té.

Z a b a l z u d a  (mentalmente, sa tis fe -  
cbo). — [Ya pareció el tél 

E n  e l ascensor. A l pasar por el en­
tresuelo.

Z a b a l z u d a . — Es usted exquisita... 
A n g e l e s .  — Por Dios...

A l pasar por e l prim er piso.
Z a b a l z u d a . — Jamás v i  una boca tan 

apetecible.,.
A n g e l e s . — lEmestoi
A l pasar por el segundo piso.
Z a b a l zu d a .  — Angeles, nena...
A n g e l e s .  — ¡Oh!...
A l llegar a l tercer piso.
R is ,  r a s ,  t r i s . . .  (E l ruido de unos 

besos.)
Dos horas después. En casa de An­

geles.
A n g e l e s . —  E l  m e  d i jo  q u e  n o  v e n ­

d r í a  h a s t a  l a  m a d r u g a d a .
Z a b a l zu d a  (fanfarrón). — ¡Puede ve­

nir si quierel (Suena un Ilavin, giran­
do en una cerradura.)

A n g e l e s .  — [Mi m a r íd o l . . .
Z a b a l z u d a . — [Mi madre!...
A n g e l e s . —  E s c ó n d e t e  e n  e l  p a s i l l o ,  

y c u a n d o  él e n t r e  a q u í ,  te  v a s .  [A u n  e s ­
t a r á  e l  p o r t a l  a b ie r to !

Ernesto se esconde en e l pasillo, que 
está a oscuras. Entra e l marido en ¡a 
casa; se alejan sus pasos en e l inte­
rior. Ernesto se dirige a la puerta- en 
puntillas. Tiene la mano sobre la ce­
rradura, cuando en el recibimiento

brota una claridad súbita. Ernesto  
pierde la cabeza y  un zapato y  buye  
vertiginosamente.

III

Lunes. Las seis de la tarde. En el 
mismo saloncito del m ismo Casino.

M a l d o n a d o  (enseñando unas foto­
gra fías en ¡as que se ven unas formas 
astrales cubiertas p o r blancos suda­
rios).—Vea usted, Zabalzuda, estas dos­
cientas cincuenta y seis íotografias, sa ­
cadas por mi, en mi propia casa. ¿Chan- 
ning tiene o no razón a l decir lo que dice?

A l o n s o .  — ¿Eh? ¿Y eso? ¿Qué dice 
usted a  eso?

Z a b a l z u d a  se ha reconocido en 
una de las fotograbas huyendo hacia  
la  escalera, envuelto  en un salto de 
cama de Angeles, y  que comprende 
que peor es m eneallo).— 'Es cierto, es 
cierto... Channing tiene razón. Todo pue­
de suceder, dada la  terrible fuerza del 
espíritu... jPero, caray, doscientos cin­
cuenta y seis fantasmas!

E n b iq u e  JARDIEL PONCELA

- ¿Es ese joven Aladino?
■ ¿Por qué lo dices, nena?
•Porque lleva una l á m p a r a  m a r a v i l l o s a . . .
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U n loco  p e l ig ro so .— Ayer oo tuvo 
más remedio que ser detenido por la 
Policía un infeliz sacerdote que, con há­
bitos y todo, se lanzó a la calle dispues­
to  a llevar a  cabo una serie de extra­
vagancias que demostraron bien a  las 
claras que se trataba de un desgracia­
do alienado.

Una de las cosas ra ras  que hizo fue 
empezar a  echar bendiciones en el eva­
cuatorio de la Puerta del Sol, donde

habítualmente se echan cosas muy di­
ferentes. Después se encaminó al hotel 
de Chelito, con la  pretensión de confe­
sa rla  y absolverla de todos sus peca­
dos, produciendo con ello un fenomenal 
escándalo, pues la  m am á de Consuelo 
se negó rotundamente, alegando que su 
chica, p a ra  una confesión general y un 
relato  de sus cuitas, necesitaba emplear
lo  menos mes y medio, y eso hablando 
muy de prisa.

vy" —

ii’en3/3.,
l í í L

D ib , RSDONDO. — M adrid.

- Voy a ver s i  aun viene detrás.
• No mires, no es necesario; ése ya  ha caido.

El pobre sacerdote, consternadisimo, 
dirigió sus pasos al domicilio particular 
de D. Joaquin Sánchez de Toca, y una 
vez alli, se empeñó en frotarle por la 
nariz un décimo de la  Loteria N acional 
para  que la  indicada protuberancia le 
diese la  suerte, m anifestando que desea­
b a  el premio gordo, y que todos los jo­
robados que conocía, que eran muchí­
simos, le  parecían de m u c h o  menos 
bulto que D. Joaquín para  el fin que per­
seguía.

No pudiendo tampoco en la  casa del 
prohombre realizar sus propósitos, m ar­
chó rápidamente a  la  plaza de C anale­
jas, y ante una inmensa muchedumbre 
empezó a  bailar de coronilla con rara 
perfección.

Seguido de un m illar de curiosos se 
trasladó acto seguido a  los grandes a l­
macenes de BI Aguila, y  allí adquirió 
un traje hecho y un sombrero ílexible 
de seis pesetas, que remitió a  casa del 
general Weyier, con una expresiva dedi­
catoria.

Y, finalmente, sacando un metro del 
bolsillo, fué a visitar a l Sr. Largo Caba­
llero, con la  intención formal de medir­
le, pues según dijo a  los que le rodea­
ban, él sabía que era Largo, pero de­
seaba saber cuántos centímetros tenia 
de más.

En casa del Sr. Largo Caballero le 
contestó u na  criada que Largo no se en­
contraba allí, a  lo  cual añadió o tra  que 
«iLargo de ailü...»

E l sacerdote montó en cólera y em­
pezó a  lanzar desaforados gritos de 
«[Abajo el socialismo!», »[Viva el capi­
tal!», y tijComo me caiga el gordo, armo 
la  gordal», en cuyo preciso momento 
fué detenido por un cabo de Seguridad 
y por dos números, desgraciado final 
que hizo exclam ar a l demente; «[Por 
esos dos números, no me va a tocar la 
lotería!...»

El señor gobernador civil ha  ordena­
do que el pobre cura (que según los 
médicos no tiene cura posible) sea  re ­
cluido en Ciempozuelos; pero el enaje­
nado dice que él no  va más que a  Po­
zuelo, y que los noventa y nueve restan ­
tes que los aguante Rita.

Ultimamente h a  averiguado q u e  le 
quieren meter en una casa de orates, y 
ha  hecho o tra  e n é r g i c a  afirmación: 
«iQue si la  casa no es de orales frates, 
que no val»

Ya veremos en lo que paran  todas 
estas misas.

U n a  r iñ a .  — En una fábrica de so ­
bres de la  calle de Relatores riñeron 
ayer dos operarias por cuestión de pan­
talones.

U na de ellas, llam ada Balbina, y lla­
m ada cochina por la  otra, la  pegó un
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formidable golpe en la  cabeza con un 
frasco de goma de los que se utilizan 
para el trabajo. Las lesiones que la  pro­
dujo fueron de tal importancia, que hoy 
la  agredida no podía moverse, cosa que 
no tiene n ad a  de extraño, pues habien­
do empleado para pegarla un frasco 
lleno de goma, dudam os de que haya 
quien la  mueva del silio donde la han 
pegado.

Echándola un poco de agua hirvien­
do, quizás.

D o s d e n u n c ia s .— Don Policarpo 
Manso, habitante en Carretas, 89, de­
nunció esta m añana en la  Comisaria del 
distrito que una cuñada suya habia des­
aparecido del domicilio llevándose un 
billete de mil pesetas, con el cual esta­
ba completamente seguro de que se ha- 
habia ido a Gijón.

Después añadió que hacía una sema­
na aproximadamente que su mujer se 
había ido con otro.

Y como en su casa quedaba o tra  her­
mana de su esposa y o tro  billete de mil 
pesetas, manifestó que buscaba el apoyo 
deí señor comisario para  que la  aludida, 
caso de marcharse, se conformase con 
noventa duros.

El comisario prometió a tender a Man­
so en su justísima pretensión, y ha cita­
do para esta tarde a la  referida joven.

También h a  quedado en citar a  Manso 
(y éste ha prometido acudir) para darle 
cuenta detallada del resultado de su in­
tervención.

Se asegura que en este triple lance de 
honor andan complicados Charlot, el 
Chispa y el Botones, y que el Manso no 
se atreve con los tres.

A tropello . — Un tranvía cangrejo de 
los q̂ ue hacen el recorrido San Jeróni- 
mo-Hermosilla, arro lló  ayer a  un caba­
llero grueso, produciéndole varias he­
ridas que, afortunadamente, no revisten 
extrema gravedad.

En la  Casa de Socorro, y m ientras le 
curaban, significó la  extrañeza que el 
suceso le había causado, pues, según 
manifestó, era la  primera vez que un 
cangrejo le hacia daño.

Lo atribuía a Haber querido tom ar 'el 
cangrejo después de beBfeFSC un vaso de 
leche. V n o í \z

Y es eso. Un cangíeíí^^íW>eftía.^%ih 
vaso de leche, y, sobre (odo, encima de 
las costillas y del 'eá tftíiónp 'fi?  TTene 
más remedio que h'Jí&Pín^'fflñiJ'^fe- 
mendo.

Malos tratos. — ^ ^índiz
que prestaba sus se W a S S  ^  tíña srsm- 
brerería de la  p laza de las D e^alzas, 
tuvo que se r c u r a (^ ^ n ¥ lá ^ ^ J f e " u n a  
formidable paliza
pendiente mayor, por n e g a í 'IW ffliü t^ -  
cho a quitar del escarjailífS'TSw som­
breros de paja y^a^ 'í?9sliaá% §  T  la 
trastienda.

Aunque la cuestió 
por un ¡quítame' i 
dependiente ha siH{

zSl

M Í S T E R  G Ó R D I N F F L O N  V I A J A

LA PROCESIÓN DE SALUDANTES
Fué en el monasterio de Veruela, una 

tarde de agosto.
E n  el patio de entrada, regalonam en­

te sentado en el poyal de uno de los 
m uros — que al presente albergan un 
c o l e g i o  iñ igu ista—, yo departía cor 
míster Górdinffion, hispanófilo y sus- 
criptor de B u e n  H u m o r .

De improviso, por el arco que abríase 
frontero allá a l extremo del patio, vi­
mos salir, de dos o tres en fondo, una 
retahila de ensotanados que, con pro­
pósitos peripatéticos, sin duda, camina­
ban en derechura a  la puerta en cuya 
proximidad nosotros estábamos.

Ni míster Górdinffion ni yo, ante el 
avance de la milicia ignadana  — a  la 
que dejamos tranquilamente irse acer­
c a n d o —, presentimos lo que con ella 
se nos venía, y que no era, por cierto, 
nada dificíl suponer. En efecto: sucedió 
que, como era lógico, cuando pasaron 
por delante de nosotros los dos peri­
patéticos primeros, ambos, atentisima- 
mente, echaron mano a  la  teja y salu­
daron.

No habíamos apenas concluido de 
corresponder a  la  fineza, cuando los en­
sotanados de la  segunda fila, cortesisí- 
mos, descubriansenos al paso.

Yo puse en los ojos de mister Gór­
dinffion una m irada trágica. Por el arco 
fatídico, a un veintenar de metros, se­
guían saliendo tejas.

Me erguí instintivamente.
— ¡Amigo mío, huyamosi — exclamé 

a media v oz— . ¡Esto es un tejar!

Pero él, imperturbable, proseguía de­
volviendo saludos y pagando reveren- 
cids y sonrisas.

Volví a  ocupar, consternado, el banco 
de tortura. La procesión de saludantes, 
implacable y fatal, continuaba desfilan­
do ante nosotros. Y cada peripatético, 
aun ya percatados todos del suplicio a 
que con sus saludos nos condenaban, 
había de alzar la  teja como sus prede­
cesores, ineluctablemente, en viéndose 
propincuo.

Yo tuve una inspiración, una idea sal­
vadora, genial: la  de depositar mi fati­
gado  canotier sobre el poyal del muro. 
Míster Górdinffion, en cambio, tuvo lo 
que se llam a un rasgo heroico: no quiso 
parodiarme.Y m ientras yo resaludaba a 
lo s  saludantes inclinando ligeramente 
la  cabeza, él, impasible, infatigable, es­
pléndido, les so ltaba gorretada tras go­
rretada.

Por fin, respiramos; la  últim a teja de 
r e t a g u a r d i a  había cumplido con su 
deber...

Dos horas m ás tarde, reparadas en la 
hospedería nuestras fuerzas y hechas las 
despedidas, dirigíamonos a l encuentro 
del carruaje que habia de restituim os a 
nuestro alojamiento. De repente, aho­
gué un grito y me detuve paralizado por 
el terror. Bajo el m alhadado arco, a 
nuestro paso, dos tejas se habían alza­
do sobre dos calvas. E ra la  procesión 
de saludantes... y, (ay!, de saludades- 
pués.

M a n u e l  GALÁN

D i b .  p a d i l l a  

S antand er .

Ij. . .

«  «  «
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LAS CO SAS D E  LOS TE AT ROS  t i t i r i m u n d i l l o

SUPERSTICIONES

Debutaron en Madrid dos buenas com­
pañías lincas: las de Apolo y de la  La­
tina. En ambas, el éxito coronó los es­
fuerzos de los respectivos empresarios 
y los artistas log 'a ron  sus triunfos co­
rrespondientes. Esto es, que, mitad el 
mérito de los cantantes y  mitad lo que 
hemos dicho unos cuantos en los perió­
dicos, el asunto — los dos teatros — 
m archa como sobre ruedas.

Pero no es cosa que otra vez comen­
cemos a golpear el bombo en honor de 
éste y de aquél.

Varaos, pues, a  contar dos incidentes 
cómicos desarrollados en el seno de las 
respectivas compañías.

Fué el primero con motivo del débat 
de la  tiple Lolita Díaz del Rincón.

Lolita es guapa, nueva en las lides 
teatrales, sevillana... y supersticiosa: 
ahorrémonos decir con ello que el dia 
de su presentación lo s  nervios de la 
bella tiple eran (al que cuerdas de gui­
tarra.

Lolita no vivfa; Lolita estaba inquie­
ta, asustadiza, horrorizada; el público 
le infundió pavor y  la  orquesta causá­
bale un irresistible espanto.

A fuerza de voluntad logró ir  des­
echando sus prejuicios y llegó a l teatro 
c o n  un extraordinario optimismo. Y 
apenas había traspasado la  puerta, sur­
gió la  catástrofe.

Venía Lolita dominando sus nervios, 
cuando de pronto surge ante ella uno 
de los mozos de la  Empresa. Verlo la 
tiple y lanzar un grifo agudo, fué cues­
tión de un segundo.

— |Yo no canto]... lYo no canto!...
La Empresa iba de un lado para otro, 

verdaderamente desolada.
— ]Yo no quiero cantar!...
— ¿Qué le ocurre a usted?
— |Es m ala pata!... ¡Yo no trabajo!...
— Pero eso, ¿qué es?
— ¿Qué es?i.. ¿Qué es?... ¿Quién les 

m anda a usfedes tener empleados que 
sean tuertos? Ló primero que he visto 
al en trar es un ciudadano a quien le 
falta un ojo, y la  hija de mi m adre no 
quiere que la  griten esta noche.

Vino, acto seguido, la  pataleta; des­
pués llegaron los llantos.

Lola Díaz del Rincón, q u e  es una 
buena tiple, obtuvo, por causa del inci­
dente, la  mitad del éxito que le corres­
pondía...

*  ¡fi ¥

En el teatro de la Latina presentóse 
el día de la  inauguración un au tor de 
primera fila.

Marcén y  Manolo Merino comenza­
ron  a  darle coAa en el acto.

— jCuánto nos alegramos!
— iCómo pensar que iba usted a ve­

nir por aquíl
E  visitante refirió*, el objeto de su

visita: iba a  anunciarles el envío de una 
obra.

Todos m ostraban su regocijo ante el 
rasgo del popularisímo autor.

— [Cuéntenos el asunto!
— Está muy bien; pero ya lo  leerán 

usfedes cuando lo  tra iga . Solamente 
les adelantaré un fruco precioso que 
tiene. Figúrense un encantador de ser­
pientes: el hombre sale a escena, co­
mienza a  tocar la  flauta y por un in­
geniosísimo procedimiento orotan del 
suelo...

— ¿El qué?
— [Los bichitosl

Q M erino quedó petrificado y Marcén 
se puso pálido. Hubo un silencio de 
muerte.

Al cabo de un rato , Marcén balbuceó, 
aun lleno de terror:

— ¿Y no  podía suprimirse ese truco?
Merino, detrás de Marcén, murmura­

ba por lo bajo y  nerviosamente;
— lY si no lo suprime, aquí no se 

esfrena esa obra! [Lo juro!

¿ R E C T I F I C A C I Ó N ?

Emilio Díaz, de quien nos ocupába­
mos en el núm ero anterior refiriendo 
una pintoresca anécdota, ha venido a 
vem os desolado.

— [Hombre, por Dios!... La gente va 
a  creer que yo soy un curda perdido. 
A ver cómo aclara usted ese asunto... 
Devuélvame usted la  buena fama...

No tengo inconveniente en ello. ¿Para 
qué quiero yo la  buena fama de Emilio? 
Yo la  pongo a  su disposición desde lue­
go, aunque mediante lo s  trámites de 
costumbre: en cuanto me demuestre que 
esa buena fama le pertenece...

José L. MAYRAL

CON CURSO  D E PASATIEM ­

P O S  D E L  M E S  D E  J U L I O

Verificado el sorteo  en nues­
tra R e d a c c i ó n ,  han  resultado 
agraciados con lo s  premios los 
señores siguientes:

P r e m i o  p r i m e r o . — Número 11, 
D. Alberto P e v r o n a ,  Serra­
ne, 36, principal.

P r e h i o s e q u n d o . —Número 29, 
D. Cirilo Genovés Amorós, Aya- 
la , 24.

P r e m i o  t e r c e r o . — Número 40, 
D. Ventura Vizcaíno, López de 
Hoyos, 84.

L o s  tres de Madrid.

— Señor presidente, como hay cri­
sis, aqu í me tiene usted, por s i hay al­
guna cartera.

— Lo siento, amigo mío; pero no hay  
ninguna.

— E l que  7o siente soy yo, p o r^ a e  si 
viera usted cómo ha quedado la mia 
después del veraneo de la familia.

— Chico, ¿ssbes que tengo novia? 
No te diré que sea m uy guapa; pero, 
en cambio, es más salada...

— /D ónde la has conocido?
— Este verano, en un puerto de mar.
— Ahora se explica que sea salada.

Por la plaza m adrileña ha desfilado 
esíe verano gran número de Charlots.

Los cuales hasta que se abran las 
Cortes se han quedado sin ocupación.

Porque en el Congreso ya  pueden  
volver a lucirse.

E l Sr. Alba, a un Consejo de M inis­
tros le llamó conclave.

N os lo estábamos temiendo. De vn 
Consejo de ésos, el día menos pensado  
salen cardenales.

— De modo que usted arrebató esa 
cantidad de billetes de Banco violen­
tam ente y  pistola en mano.

— Qué quiere usted, señor juez, bas­
tante lo sentí, porque es contrario a 
mi carácter; pero s i los pido por las 
buenas, seguram ente que no me los 
hubieran dado.

— ¿Qué es esa cicatriz?
— Mi mujer, que, como e l Estado  

Mayor, ha querido que yo  rectificara 
m i linea de vida.

— Y  medió alguna cuestión.
— Justo. Medió, me-dió con 7a sope­

ra en la frente.

<Cincuenta m illones para casas ba­
ratas.»

¡Caray! S i  son p ira  una sola, no 
resulta tan barata.

Ahora, s i son para 50 millones de 
casas, entonces, si.

— Chico, co n  todos esíos sucesos 
estoy que no me llega la camisa al 
cuerpo.

— ¿Es que estás asustado?
— No; es que no la tengo.

— De modo, que crisis total.
— Si; pero pronto se tranquilizaron  

los liberales.
— ¿Porqué?
— Porque Dios Chapaprieía, pero 

no ahoga.

«El Fomenío del Trabajo Nacional 
arrima el ascua a su sardina.>

Entonces, no es e l Fomento del Tra­
bajo, es el Fomento de la Pesca.

Para luego comérsela.
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M E M V R I A r  L E  t / N A  P U L G A

NOVELA, POR 3. SAN GERNÁN OCAÑA. -  ILUSTRACIONES DE BON

( c o n t i n u a c i ó n )

Omito, por no hacer prolijo el reJato 
de este episodio, las angustias y los tor­
mentos que hube de pasar en semejante 
esclavitud, en la  que no me quedaba es­
peranza de posible rescate, porque aquel 
no  era un enemigo regular y civilizado, 
con el que pudiera pactarse. A partir del 
siguiente día, me sometió a l m artirio de 
aprender, como si fuera un soldado, el 
ejercicio militar. Me hizo coger, al mis­
mo tiempo que a otras com pañeras, un 
palillo de dientes a modo de fusil, me 
obligaba a  echarlo sobre el hombro y a 
ponerme en dos patas como los bipeáos. 
Luego, a  una voz de mando, nos hacía 
m archar en linea m arcando el paso mi­
litar, ponernos en posición de «firmes» 
y en «su lugar descanso». E n  fin, una 
verdadera instrucción de recluta. No te­
nía el tirano piedad para nuestras lá­
grimas. Si alguna protestaba de tan ini­
cuo martirio, o se hacia la  remolona, o 
bien era un poco torpe en el ejercicio, 
el verdugo se apresuraba a  amenazar 
sus carnes con un trozo de carbón en­
cendido. A la m enor vacilación podía­
mos m orir abrasadas cruelmente por el 
ascua. No había o tro  remedio que obe­
decer sus órdenes. [Y cómo se reía aque­
lla hiena satisfecha de nuestra obedien­
cia forzosa!

Cuando nos consideró aptas en el 
manejo e instrucción del fusil, comen­
zamos ofro aprendizaje no menos mar- 
tirizador: el de transportar a  grandes 
distancias cañones de aluminio y carros 
am bulancias de c e l u l o i d e ,  tamaños 
como lentejas; pero que pesaban brutal­
mente. A cada vehículo íbamos engan­
chadas, por cadenas de oro  microscó­
picas, cuatro  pulgas, dos a  dos, igual 
que si fuéramos estúpidas caballerías. 
Jamás he sudado tanto como en aquella 
época. ¡Qué punzantes aguje tas tuve en 
los anillos y en los muslos los primeros 
dias de estos trabajos forzados! Pero no 
e ra  solamente el martirio físico lo que 
teníamos que soportar; era también el 
insulto soez para  nuestras familias; las 
alusiones mortificantes para  nuestros 
padres y para  toda nuestra raza. E ra 
tan cruel, que ,  para  denigrarnos, su

canción favorita durante los ejercicios 
era ésta;

•U n a  pulga sa llando  
rom pió  un  lebrillo, 
la  tinaja d el agua  
y  el cantarillo .-

Con tan insidiosa coplilla pretendía 
motejarnos de bastas y de locas, y eso
lo hacia impune y cobardemente con se­
res encadenados que no  podían defen­
der su dignidad agraviada.

Después de cada jornada de instruc­
ción nos permitía que hiciéramos una 
comida abundante. P ara  ello nos colo­
caba sobre su brazo desnudo h asta  que 
nos hartábamos... ¡Con qué ahinco le 
clavaba yo en la  carnei Hubiera desea­
do que mis filamentos agudos tuvieran 
diez centímetros de longitud para  a tra ­
vesarlo de parte a parte. Porque no nos 
daba de comer por generosidad, sino 
por egoismo, puesto que no convenía a 
sus intereres que ninguna de nosotras 
pereciera.

2x

La única justicia q u e |le  debim os' a 
aquel hombre, fué denom inam os públi­
camente las pulgas sabias. Con esta 
caliñcacion nos exhibía en todas las 
p lazas y en ciertos cafés de baja estofa 
de Madrid y de provincias. E n  todos los 
sitios obtenía excelentes recaudaciones

en dinero, porque la  gente se maravi­
llaba de nuestro trabajo. N uestro ver­
dugo vivía con la  esplendidez de un 
príncipe, a  costa de nuestro esfuerzo y  
de nuestras lágrimas. Recorrimos en 
una tournée de varios meses todas las 
capitales y algunos pueblos de España; 
y  lo  m ás indignante de esta horrorosa 
odisea e ra  que todos los elogios de los 
espectadores se lo s  dedicaban a l do- 
mesticador, sin discernir 'que aquellas 
maravillas se debían exclusivamente a 
nuestra clara inteligencia... ¿A que no  
hubiera obtenido el mismo resultado 
con el traba jo  de las personas? Si no, 
¿por qué no domesticaba hom bres aquel 
miserable?

Sólo disfrute un consuelo en medio 
de tan  angustiosas vicisitudes: la  pre­
sencia y el am or infinito de mi novio, 
que me siguió a  todas partes, infatiga­
ble y constante. En todos los viajes que 
hicimos, Miltu conseguía acom pañar­
nos metido en la  camisa de nuestro car­
celero. Con cien vidas no le pagaría  yo 
los peligros que hubo de afrontar a  dia­
rio  por no separarse  de mí. La pena y  
el ajetreo le desmejoraron notablemen­
te, h as ta  el extremo de que se le queda­
ron anchos los ocho anillos de su vien­
tre gentil.

Por las noches, después de cenar, 
m ientras el hom bre vil estaba ausente, 
Miltu y yo nos comunicábamos la s  pe­
nas de hoy y la s  esperanzas en |un m a­
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ñana m ás venturoso. Mi madre, por 
tristes razones que yo desconocia, y que 
la  obligaban a  vivir en su aislamiento, 
no  pudo ir a  verme mientras estuve 
fuera. Pero m e escribía por conducto de 
Miltu, sin sospechar, o fingiendo no 
sospecharlo, que era mi novio. ¡Qué 
cartas recibí de ella m ás llenas de do­
lori Me decía que el cuarto de baño sin 
mí, que lo  alegraba todo, e ra  una tum­
ba silenciosa y fría, lo mismo que su 
corazón de madre. La gota de agua que 
caía rítmicamente del grifo de la  bañe­
ra, no  parecía ya unam úsica grata como 
antes, sino un canto funeral.

En el otoño regresam os a Madrid, y 
nuestro carcelero nos hacía trabajar 
todas las m añanas y todas la s  tardes en 
la  p laza de la  Cebada, ante un concurso 
que apestaba a  cebolla y a  apio, y se 
diverHa a carcajadas con nuestro m ar­
tirio, sin dejar de ofendernos com parán­
donos con otros animales inferiores, 
como las muías, los perros am aestra­
dos, los elefantes de circo... iQué se yo 
las impertinencias que les ísspíraba su 
incultura)

Por fortuna, no hay mal que cien 
años dure. U na noche, Miltu, tembloro­
so de alegría y de emoción, me inundó 
e l alm a de júbilo con una noticia ex tra ­
ordinaria. Había requerido la  interven­
ción inmediata del Sindicato local de 
dípteros de Pulex. Por la tarde se cele­
bró  en el domicilio social una Asamblea 
magna, y en ella, después de fogosos 
discursos y de vibrantes alocuciones pa­

trióticas, en que se invocaron los pres­
tigios y la dignidad de la  raza, se acor­
dó por unanimidad no regatear sacrifi­
cio, medio n i r e c u r s o  a l g u n o  hasta 
conseguir nuestra liberación. Miltu, por 
am or y por delicadeza, me ocultó en­
tonces un incidente muy desagradable 
para mi; y fué que Tulizol pidió la p a ­
labra para exponer a los asambleístas 
que yo no era digna, por mis anteceden­
tes familiares, de disfrutar del derecho 
a  la  intervención del Sindicato y del be­
neficio de la  libertad que se otorgaria a 
mis compañeras de esclavitud. Su de­
nuncia produjo una enorme sensación, 
y se le conminó a que fundamentara 
u na  acusación tan grave. Pero mi novio 
habló p ara  u na  cuestión de orden, y ex­
plicó, indignado, que el miserable Tuli­
zol inspiraba su actitud en una vengan­
za por haber sido rechazado en sus 
pretensiones am orosas. La elocuencia 
de Miltu llevó a l ánimo de la  Asamblea 
el convencimiento de que el acto reali­
zado por Tulizol, atacando cobarde­
mente a  una dama, era c o n t r a r i o  a 
nuestras prácticas de galantería, y todos 
los sindicados, puestos en dos patas, 
pidieron la  expulsión del local del in­
d i c o  impostor.

La Asam blea designó un Comité de 
acción encargado de e ecutar su acuer­
do aquella misma noche, m ientras ella 
se constituía en sesión permanente para 
resolver otros asuntos de importancia.

No se m ostró, en verdad, negligente 
el Comité. Al filo de la  media noche, en

P v L G A

tanto que dormía nuestro verdugo, diez
o doce pulgas robustos y entusiastas, a 
la  cabeza de los cuales iba Miltu, llega­
ron  provistos de fuertes sierras de pelo. 
Iban dispuestos a  njorír p o r  nuestra 
libertad; pero, a  fin de no hacer fracasar 
el complot, m archaban de puntillas y 
silenciosos.

En menos de una hora  nuestras ca­
denas quedaron aserradas y libres nues­
tras patas. ¡Qué alegría recibimos! [Qué 
jubilosa impresión de vida nueva nos 
invadió) Saltábam os a  tontas y a  locas, 
sólo por saltar, p o r  convencernos de 
que éram os seres libres. E l que no  la  
haya perdido no sabrá nunca lo herm o­
sa que es la  libertad índividuaL N ues­
tros salvadores, conscientes de su res­
ponsabilidad, nos hubieron de imponer 
prudencia y m esura. Sin embargo, antes 
de abandonar la  prisión maldita, hici­
mos un acto de afirmación de raza. Con 
las m ayores precauciones nos dirigimos 
a l lecho en que dormía el verdugo, s a l ­
tam os sobre la  alm ohada y nos coloca­
mos en círculo.Yo recibí el encargo hon­
roso de inferir a aquel hombre una inju­
ria en representación de toda la  especie. 
Lo hice copiosamente en la  punta de la 
nariz, y adem ás le piqué con saña. El 
carcelero se agitó, se  dió un papirotazo 
en el ó rgano nasal y murmuró en sue­
ños palabras ininteligibles.

N osotros, entonces, nos pusimos a 
cantar a  coro la  conocida fábula de 
Samaniego

• Ést« e s  un hom bre que b  lo s  d io se s  clam a
porque una p u lga  le p icó  «n la  c a m a . . . .

Cuando nos cansamos de reír a  su 
costa, fuimos al Sindicato para dar las 
gracias a  la  Asamblea. Miltu fué el en­
cargado de expresar el sentimiento de 
gratitud de todas la s  manumitidas, y 
pronunció un discurso en fonos tan le­
vantados y conmovedores, que al termi­
narlo  estalló una estruendosa salva de 
aplausos. Luego asistimos a  la votación 
de las Conclusiones, que eran las si­
guientes:

1.“ Trabajar por la  emancipación de 
todas las pulgas que explotan los hom ­
bres vividores.

2.® Solicitar la  disolución de todas 
las Sociedades Protectoras de Animales 
y P lantas, que no servían absolutam en­
te para nada.

3.  ̂ Pedir la  supresión del dedo pu l­
gar derecho de las personas, que era 
para las pulgas lo  que el terrible a p a ra ­
to de M. Guillotin para el hombre.

4.‘‘ Hacer rogativas para  conseguir 
que las personas criaran mejor san ­
gre; y

5.“ Realizar una activa campaña de 
artículos en el periódico La Pulgada, 
órgano oficial del Sindicato, y actuar en 
la  vida pública para reivindicar a  las 
pulgas en todos sus derechos políticos 
y sociales a fin de dignificar la  especie.

Las cinco Conclusiones fueron vota­
das por aclamación.

(S e  continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



D ib . E lías D íaz . — Gijón.

E lla . —  Tengo que querer más a Ams- 
dein que a tí. E s mucho más chic. Hace 
ciento treinta a ¡a hora, tom a doce whis­
keys seguidos, es maurista, y , por s i  esto 
fuera poco, tiene una amigaita checoes­
lovaca... En cambio, tú... sólo tienes una 
carrera...
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A C T U A L I D A D E S
EL ARRÁSTRE D E  CHARLOT

No pueden eternizarse y repetirse en 
un mismo circo las mismas suertes de 
un clown. Los grandes artistas del circo 
son artistas rotatorios, y cuentan con to­
das las pistas del mundo, que, como se 
sabe, tienen la  misma circunferencia. 
Pero ¿qué o tras  pistas que las pistas 
nacionales de esas dimensiones y con 
toda la  preparación y  el culofamiento 
laurino pueden utilzar los ar­
tistas charlotestos del toreo?

S u  proyección tiene una re ­
tirada obligada. No les renue­
va lo  que renueva el toreo, la  
dificultad frente a  un gran pe­
ligro y la  solemnidad de la 
ejecución. Tiene el toreo la  
belleza dramática de un a  ca­
cería, en que, en vez de m atar 
a l jabalí, se le sortea hasta  el 
final, en que el redentor vie­
ne y lo  mata. Si el toro hu ­
biera sido un animal gro 
tesco y sin peligro serio, si 
en vez de cornear trágica­
mente hubiera 
c o c e a d o ,  no 
habría habido 
fiesta nacional.

Charlot, Lla- 
pisera y su Bo-

6?

t o n e s  t i e n e n  
que dedicarse 
a o tra  c o s a .  

Quizás a  fundar una 
murga gad itana , qui­
zás a  to rear a  los cuer­
nos de la  Luna.

Personajes de pelí­
cula taurina desde su 

nacimiento, deben volver a  la  película y 
tom ar parte en otros film s  de título di­
ferente: «Charlot, Llapisera y su B o­
tones en el pais de los osos*, «Char­
lot, Llapisera y su Botones con Mus­
solini», «Charlot, Llapisera y su Botones 
tom an parte en una carrera de came­
llos.»

A últim a hora  resultaba poco cómico 
o ir  el bram ido trágico de toro, mien­
tras  sa llaban a l m arro los tres.

L A S  T E R R A Z A S

— Tengo u na  terraza — dice muy or­
gulloso el q u e  posee esa plataforma 
junto a  las nubes.

El que se siente con terraza cree te­

ner un palco de los cíelos, jardín, hote- 
liío de verano, etc., etc. Pero yo no  he 
visto suspirar t a n t o  por las terrazas 
como a  Canetti, el naturista: «iSi yo en­
contrase una buena terraza, tendría re ­

suelta mí vida!», solía 
decir cuando en Ma­
drid no había apenas 

>1 Y >̂n t e r r a z a s .  Sólo des-
muchos sus- 

Í9U14M piros encontró una y 
levó una temporada 

feliz, la  mejor tempo­
rada  de su vida, acos­
tando al S o l y regan­
do con una regadera 
a las mujeres y  a  los 
caballeros que se des­
nudaban en su so/a- 
riujB.

Sin em bargo, una 
terraza no es práctica 
p a r a  v i v i r  en ella. 
Hace un g r a n  calor 

durante todo el día, y no com­
pensa de ese calor, digno de los 
plomos de Venecia, su noche 
constelada y a b a n i c a d a  por 
víentecillos exquisitos. Por eso 
casi todos los dueños de terra- 

^  za  se van a veranear, y sólo 
f r  quedan encendidas en las no- 
^  ” ches de agosto las terrazas de 

los recalcitrantes.
Resultan escandalosas en la 

noche. E l hombre gordo vesti­
do de blanco lee un periódico 

bajo el revuelo de una bombilla funám- 
bula de un alam bre que corre de lado 
a  lado de la terraza. H ay cierta desha­
bitación en esas alturas, y es como pa­
tio destartalado de la s  nubes ese trecho 
de la  terraza.

Muchas veces toda la  casa está oscu­
ra  y cerrada hasta septiembre, sin que 
por causa del terracista impenitente se 
pueda pegar en la  puerta ese cartelito 
de «Según costumbre...»

Todos los gestos de lo s  terracistas se 
ven, y como a  veces proyectan som bras 
chinescas inmensas, se les ve llevarse a 
la boca una ta jada de elefante con el 
tridente de G argantúa. Son retazos de 
películas reales lo s  que vamos viendo 
en nuestro paso por la  ciudad al m irar 
las terrazas. Alli dos som bras se dan el 
beso de las primeras películas que se 
proyectaron en los cines; en ese otro 
lado el humo de la  cazuela que sacan a 
la  m esa es como un incencío en su pro­
yección sobre la  pared de enfrente; en 
esa o tra  una silueta de niña con una 
trenza respingona da saltos de alegría...

Las terrazas en la  noche respiran, se 
sienten felices, son camarotes de prime­
ra  de primera en lo m ás alto de sobre 
cubierta. Sus botijos tienen siempre un 
agua de fresca tormenta, y al elevarlos

sobre el cielo para beber, parece que el' 
que bebe se echa un trago de las nubes, 
directamente, sin intermediarios de nin­
guna clase.

Cuando tienen un toldo, la  sensación 
de barco se pronuncia más, y su m odo 
de izar las telas del toldo tiene algo de 
do tar de velamen a  la terraza.

Los terracistas lanzan bostezos libres 
a l cielo, y en alguno de esos bostezos se 
tragan alguna estrella. Por eso hay que 
tener mucho cuidado de n o  bostezar en 
las terrazas destapadas.

Tienen las terrazas una cosa de por 
terias de lo alto, y parece que es por 
ahí por donde entran en la  casa los án­
geles de la  guarda, los aparecidos, los 
aviadores extraviados...

— ¿Sabe usted s i vive aquí don Fula­
no de Tal?

— ¿Es aquí donde acaba de nacer un 
niño?

— ¿Qué número es éste, me hace el 
favor?

Los porteros de lo  alto tienen sus re­
uniones de porteria en la s  altas terra ­
zas, y  propalan entre sus visitas todas 
las h istorias de la vecindad con retícen-

te comadreria, porque ellos están por
encima de todas el as y porque nadie
les puede oír allí arriba.

R a m ó n  GÓMEZ D E LA SERNA

I lustraciones  del escritor.
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¡ Q U É  C A S U A L I D A D
P o r  JU A N  P É R E Z  Z Ú Ñ IG A

I

A  causa de un pisotón 
que a l descender del tranvía 
le d i a un señor que subía, 
tuve una grave cuestión.

Tropecé violentamente 
con aquel animalofc, 
señor de rubio bigote 
y gafas bajo la  frente, 

y aunque le pedi perdón, 
se creyó tan ofendido, 
que hasta  me llam ó bandido 
y sinvergüenza y ladrón.

Se cruzó, tras de la  Md, 
su tarjeta  con la  mía, 
y la  suya asi decía:
"fuan Ribot, m arqués de Olid.»

Claro es que yo le insulté 
también con saña y a  voces, 
y n o  le di un par de coces 
porque n o  tengo con qué-, 

pero juré, hecho una fiera, 
•que alli donde le encontrara, 
le escupiría en la cara 
tan pronto como le viera, 

dispuesto, sin  duda alguna, 
no solamente a  insultarle, 
sino adem ás a  sacarle 
las tripas una por una.

II

¡Oh peregrina sorpresa!
El_ día del altercado 
fui casualmente invitado 
para  cenar en la  mesa 

de don Melchor del Berrido 
y doña Engracia de Ozores, 
que para mí son señores 
de verdadero cumplido.

Ya en casa de don Melchor, 
dispuesto para cenar, 
vi casualmente, al mirar 
la  m esa del comedor, 

que en uno y en o tro  lado 
cuatro cubiertos había, 
y vi que correspondía 
el cuarto a  o tro  convidado, 

señor de rubio bigote 
y gafas bajo la  frente, 
que me miró fijamente 
y  se rascó en el cogote.

¿Quién fué el que con frases finas 
se colocó junto a  Engracia?
Lector, con tu perspicacia, 
no sé si te lo imaginas.

¿Acaso el marqués de Olid?...
No tal: don José Mendoza, 
notario  de Zaragoza 
recién llegado a  Madrid.

I  NOTAS D E SOCIEDAD

INCÓGNITA DESPEJADA
[Brillante e ra  porque sí aquel dia el 

jueves de la  excelentísima señora  m ar­
quesa del Tembleque!

Muchos niños monos, con su eterno 
lay, que me troncho!, en los labios, acu­
dieron para  bailar y presumir de ele­
gancia.

— ¿Cómo no habrá venido a l té nues­
tro  am igo Carlos? — inquirió alguno.

— Por falta de apetito — se apresuró 
a  decir u n  guasón.

— No creo que para  asistir a  esta 
fiesta se necesite tener apetito — clamó 
enfadado el primero.

Pero un nuevo contertulio calmó los 
excitados nervios explicando la  ausen­
cia del popular Carlitos.

— No asiste, sencillamente, porque se 
ha  deshecho su  boda.

Sensación.
— ¿Que se h a  deshecho?... [Si p a re ­

cían am arse de verdad!
— Claro que sí; pero no por eso deja 

de existir un motivo poderoso: Carlos 
h a  dem ostrado se r un refrógado, un 
hom bre de poco gusto, y  poco compla­
ciente a l mismo tiempo. [Carlos no ha 
querido limpiar su boca con los dentí­
fricos Sano án!

¡Tableau!
A. L.

C U L T U R A L .  — " F a é  u n  e n c u e n t r o  m u y  re ñ id o ...» D ib . DuBÁN. — El Escoria l-
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
’’B E L F E G O R ” , p o r  
H c n r y  F a l k  = = ^ =

Diplomático y soltero, disfrutaba de 
una bueoa fortuna y una calvicie que le 
daba cierto aire de distinción; el joven 
Escampette pretendía la  mano de Suzy 
Lepostol, una linda viuda, maravillosa- 
mente rubia, de carácter sensible y vivo.

Sentado en el borde de una silla, con 
los guantes amarillos, el monóculo en 
ristre y la  sonrisa en los labios, Escam- 
pette esperaba a  su amada; pero fué 
Belfegor quien entró.

Belfegor era un hermoso perro lobo 
de bellísima línea, a quien Suzy quería 
entrañablemente. A Escampette le mo­
lestaba un poco, y  fingió no apercibirse 
de su entrada; pero el perro se sentó a 
su lado y emitió un gruñido melancóli­
co. En aquel momento Suzy apareció 
envuelta en una bata elegantísima.

— Pero, querida, ¿cómo no se h a  ves­
tido usted aún, si tenemos que ir  a l bos­
que a  tom ar eí té?

— ¡Ohl — suspiró Suzy —. [Ni pensar 
en esol Belfegor está enfermo.

— Pobrecillol— exclamó Escampette 
simu ando un gesto de piedad —. ¿Y 
qué tiene?

— Diabetes.
— ¿Diabetes?...
— Si. ¿Acaso Belfegor no puede te­

ner diabetes?
— No; si yo no digo... ¿Cómo ha 

sido eso?
— Pues, según me h a  explicado el ve­

terinario, la diabetes puede obedecer a 
tres causas: exceso de alimentación, ex­
ceso de am or o exceso de pensamientos 
Mi perro está a  régimen. Se puede ga ­
rantizar su castidad. Solam ente quedan 
los excesos intelectuales. Es tan inteli­

gente, que h a  debido atrofiársele el ce­
rebro y por eso está diabético.

Escampette, cortés y  enamorado, no 
se atrevió a objetar nada. Suzy pro­
siguió:

— Este es el diagnóstico; pero para 
ver su exactitud, el veterinario quiere 
hacer un análisis, y por eso espera el 
momento en que Belfegor...; porque tie­
ne s u s  horas, como todo perro bien 
educado. Cuando llegue, yo recogeré 
en un frasco...

— ¿No cree usted que la  criada po­
dría hacerlo?

— ¡Ah!... ¡Ya sabía yo que usted no 
ama a  Belfegor! [Una cosa tan delicada!

Escampette protestó de su am or por 
el perro y se sentó a l lado de Suzy, que 
tenia el frasco en la  mano.

— [Las cinco! M i r e  usted cómo se 
inquieta y busca la puerta. Ven, pobre- 
cito mío, vamos a  la  cocina.

Escampette se  quedó sólo  en el salón. 
D i e z  minutos después apareció Suzy 
con el sombrero puesto.

— De ningún modo h a  consentido en 
casa. Su educación se opone. Me he 
vestido de cualquier modo y bajaré a  
la  calle. ¿Me acompaña usted?

9  9  9

Hacía un tiempo espléndido y  la calle 
estaba animadísima.

— Sujete bien la cadena para  que no 
se escape. Yo pondré el frasco.

Belfegor, mientras tanto, había olfa­
teado con gravedad un muro, y se deter­
m inaba, cuando vió acercarse a  su ama 
con el frasco y siguió andando silencio­
samente.

Esta escena se repitió varias veces 
más, entre la  curiosidad de los tran­
seúntes.

— Pruebe usted, Escampette. Quizás 
sea usted más feliz que yo.

— [Qué hacer! — dijo el diplomático 
cogiendo el frasco con la  m a n o  en­
guantada.

Belfegor, entonces, de un fuerte tirón 
desprendió la  cadena de manos de Suzy 
y echó a  correr como una exhalación.

— ¡Le ha asustado  usted con el mo- 
nóculol... ¡Cójalo!... ¡Corra usted!... ¡Que 
se va a perder!...

Con el frasco en la mano, Escampet­
te corría tras el perro, gritando:

— [Toma, toma!... [Dios mío, da vuelta 
a  la  esquina!...

Por casualidad, en un rincón del bu­
levar, un muchacho cogió la  cadena y 
devolvió a Belfegor a  poder del diplo­
mático, sudoroso y jadeante.

— lOh, qué ideal — pensó Escampet­
te —. Desde aquí no se ve a  Suzy. [Aca­
bemos de una vezl

Y dirigiéndose al muchacho le dijo:
— Guárdame el perro un minuto.
Poco después, Escampette se reunía

con Suzy. Con una mano sujetaba a 
Belfegor por la  cadena, y con la otra 
el frasco, con cuidado, para no verter 
el contenido. Al verlo, exciamó Suzy:

— [Cómo!... ¿Ha podido usted?...
— Yo sólo — afirmó con aire triunfal.
Algunos días m ás tarde Escampette

hacía el am or a  Suzy, cuando anuncia­
ron a l veterinario.

— ¿Qué hay del análisis, doctor?
— Señora, tiene usted un perro extra­

ordinario. Padece inflamación del bazo.
— |Dios mío!...
— Tranquilícese, señora . E^ta afec­

ción, benigna en un animal, es mortal 
en el se r humano.

— [Dios mío!...
Esta exclamación sa lía  de la  boca de 

Escam pette, que, extraordinariamente 
pálido, desapareció apresuradam ente.

A. R. H.

— E ste pescado no está bueno.
— ¿Que no está bueno el pescado?... ¿ Y  cómo es­

taría usted  s i hubiera pasado tanto tiempo bajo el 
agua?...

( D t U R i r e ,  d« París.)

— Teníamos otros dos gatitos m uy  monos; pero el 
tio mandó que los bañásemos en el mar, y  se  han de­
bido ir  a Francia nadando, porque no los hemos vuel­
to a ver...

{D e M um orist, de Londres.)
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PASTILLAS DE CAFÉ
V I U D A  D E C E L E S T I N O  

P r im e r a  m a rc a  m a n d la l .

Y LECHE
e o i - A N O

L O G R O Ñ O

Toda ¡a correspondencia artistica, lite­
raria g  adm inistrativa debe enviarse a ía 
m ano a nuestras oficinas, o  p or correo, 
precisamente en esta form a:

B U E N  H U M O R
APAHXADO ÍS.<t42

M A D R I D

M . G, M a drid . — ¡Al!á v a  esa  p rec io sa  com oo-  
siciónl

•T U S  0 ) 0 S  NEG R O S

*_Negros SOR tu s  ojos  
N ina,
N egros  so n  tus 
pensam ientos.
El en can to  in con

6arable de tus o jos  
ch iceros, 

l lena m iesisteocia ,  
niña, de pesares  y 
tormentos; 
o jo s  q u e  cuando  
m em lras sem e abrasa  
to d o  el cuerpo, 
o jo s  d e  ab ism o q ue en  
cieran p oem as de amor 
in ten sos,
ip or  e s o  te  d e  d ico  por 
tus o jo s  es to s  bersos;  
tu s  o jo s  s e r a s  miblda  
m íen Iras lo s  Ilebes  
tan  negros.

(S k .)
Maximiano  ÜÓMEZ.*

•T ienes  lo s  o jo s  tan  
n egros com o  
Tus en trañ as, niña;
Tu seras  mi perdición, 
s in o  m equieres, mi bida.

• l la n o  me, quieres  ami, 
porque le  quiero de beras ,  
algún d ia  tea  cordaras  
d el que te q u iso  de 
beras

>oy q u e  le a s  con ben  
cido de q ue te quise  
de beras , m e v ienes  
d ic ien do  am i que l i o  ati 
te quiera.

•p e r o  n o  te  estrañe  
ati q u e  o y  te  d iga  que  
no, p u e s  m e quiere  
otra mujer de todo  
corazon .

■ a s i  q ue l la n o  m e di,  
g a s  que m e quieres  ono:  
an tes  l i o  te  queria,
)' tu m ed ig istes  queno.

Max ihiano  G ómbz ,»
(S ic.)

ta l?  Parees m entira, ¿no? P u es  « s  ver- 
.JQ. P o r  la  sa lu d  de nus^lro director.

E . p .  Toledo. — T o d o  está  perm itido m en os  la s  
coch inería s . U sted  creerá que e s o  puede tener  
gracia; p ero  n o so tr o s  p odem os discrepar de ese  
"•riterio.

B , A . S . M a d rid . —  M uy hecho.
C. — B ilbao . — N o  s irv e , e s  una tontería.

da
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com o  an uncio  de esas  salu tiíerlsim as ag u as m ine­
rales. A djúntenos quinientas pesetas.

M A D R IN A S D E  O UBRfíA

L ista  qu e n o s  la c illta  la  im p o rta n te  ofic ina  q ve  
h em o s  m on tad o  con  ese  obfero en  v is ta  d e  la  g ra n  
ca n tid a d  d e  peticiones.

Luis Urquijo, A ntonio S u iz ,  Luis O rtega, N ica ­
nor C lavel, Julián V ázquez y  Felipe R uiz, de la  
com pañía  de Telégrafos de cam paña (Ceuta).

Prohibida la  reproducción 
de los originales publicados en 
nuestro semanario, sin citar su 
procedencia.

A n ton io  N a ya , artillero segu nd o  de la  primera  
balería  d e  p osic ión  de la  C om andancia  de Artille-  
ria de Larache, en  Teffer,

Pedro Viruete y  Eduardo F id a lgo , del regim ien­
to  de Infantería de Ceriñola, núm ero 42, sex ta  
com pañía  del tercer batallón , Melilla.

M arcelino Miñambres, Isidro S a la s ,  A ntonio  
S á n ch ez  Rodríguez, B las Serrano , F ranc isco  S an-  
d oval, José Hernández, G inés C onesa  y  E lisardo  
López, de la  tercera batería de p o sic ió n , secc ión  
de D ar  Meftah (Larache).

Jacinto Lerma y  Vicente Persurro, ca b o s  de la 
m ehalta jalifiana de X auen  (Tetuán).

Francisco  d e  Luque y  Zum altu, José Luis G óm ez  
del C astillo  y  García de A cebal, Juan X im én ez de  
Fonteb lanca, A nton io  M ontalbán de la s  Torres

Goza en la tierra aquel que 
a ^Buen H um ori se suscribe; 
pero va a l cielo el qve usa 
Licor del Polo de Orive.

C O R R E S P O N D E N C I A  MUY PARTI CULAR

A M A D O R
F O T Ó G R A F O

H em os adm itido lo s  d ib u jos  siguientes;
Tres de G alindo, y  uno  de A lfo n so ,  R ublo , Men­

d o za , B. Be y  Buk- 
E n  cam bio , h em os  rech azad o  lo s  de lo s  señ ores  

que figuran e n  la  sigu iente lista:
O c io  de K ako y  Colim a; enarro  de E nrique M-- 

i® ' y  Baró; d o s  de N o lo ,
□ n m a l d o s ,  M endoza, A lberto , E sp in o sa ,  Cisne- 
a / ’w í  »  O ssorio ; u n o  de Berna,
In B r I  r  l  ü  í? '  R ab io , S t i-
lO jB. Be, C. B .B - ,  G a r a a  M edina, Bnic y  D elgad o .

El señ o r  qne firma K ako, h a c ie n d o  h on or  a su  
seu d ó n iiM , n o s  en v ía  varios  la sU am ien lo s  d e  e e -  
n ó d i w s  f r a n c e se s . jE s  de cuidado el am ieol  

R . G . — T. A . — P . B. S . J erez  de !a F ro n tera , — 
la m p o co .

P ierro t Cuota. Larache. — A trevidisim os su s  

T orrarias. —  S i quiere u s t e d  ! o  publicam os

P U E R T A  DE1_ SOI- ,  13

de V alm aseda y  Lucrecio del C astañ o , so ld a d o s  
d el segu nd o  b ata llón  ex p ed ic ion ario  de C ovadon -  
g a ,  n um ero  40, primera com pañía , en  A lcázarau i-  
vir (Larache).'

E l ca b o  A gustín  de P erosanz y  lo s  so ld a d o s  
José G o n zá lez  y  E u g en io  Torres, d e  la  coinpañia  
de T elégrafos de cam paña, d e  Tetuán.

Martin G óm ez, cab o  de la  m ehalla  jalifiana d e

No se devuelven los originales, 
ni se mantiene correspondencia 
acerca de ellos. Bastará esta sec- 
d ó n  para comunicamos con los 
colaboradores espontáneos.

X auen , núm ero 4  (Tetuán), d esea r la  q u e  fuera  d e  
Lavap ies  y  con  dinero.

A nton io  Gutiérrez y G utiérrez, del b ata lló n  de 
C azad ores  de M adrid, núm ero 2 , s ex ta  co m p a ñ ía ,  
y  F ranc isco  O rtiz  Lnna, de !a com p añ ía  de Telé­
gra fos  d e  cam paña, d e  Tetuán, d estacad os en  Aka- 
rrat (Tetuán).

R icardo M árquez Martin y  M anuel Rincón Fer ­
nánd ez , de la  m eh a lla  ja lif ian a  de X auen , núm e­
ro  4 (Tetuán).

A nton io  u c e d a .  Parque de au to in óv iles  de la  
estación  rad iote legràfica , ca b o  rad io te legrafista ,  
Tetuán.

Torcián S argu era  y  M igue l N o v ia la ,  d el Centro  
Electrotécnico; P ab lo  E s c a n d ía  y  Luis S ev il la ,  
d el batallón  de V alladolid , n úm ero  74, segu nd a  
com pañía; F rancisco  Zam ora, de carros  d e  a s a l ­
t o  de Artillería, y  ¡u l io  M aestro , d e  A v iación  mi­
l i ta r ,  tod os  en  M elil la , n o  tienen com p rom iso s  
am orosos .

G erardo A lfo n so ,  sargen to  d e  la s  ofic inas  de 
E stad o  M ayor de la  co lum n a d e  Tafersit, prox im i­
d ades de T izzi-A ssa  (M elilla), q u e  s e a  bonita.

N ota . — Procuren lo s  p etic ion arios  dar  ¡as s e ­
ñ a s  y  lo s  nom bres con  toda claridad.

M . S .  L . M a d rid . -  E l m u nd o n o  e s  s ó lo  para  
lo s  consagrados; p ero  un  hom bre q ue em pieza su s  
v er so s  así;

—  iQ u é  h a ces  aq uí tan perenne, 
con  la  cara  de b izcocho?

• — P u es  esp eran d o  el tranvía, 
a  v er  s i  puedo  tomar  
u n o  d el cuarenta y  o ch o ...* ,

es  para q ue v iva en  la  m ayor oscuridad  literaria  
toda su  vida

A . F . J . M a d rid .  — R . M . M a d rid .  — G. d e  C- A l­
b a ce te .  — P. B . S an  F ern a n d o .  —  N o  s irv e n .

F . M .  ,4, M aarid . — N o  v a le  nada.
£ ,  H . M . (A rleq u in ). M a d rid . —  Tam poco.
T. Z . M adrid.

•  P A I S A J E  C U B I S T A

■VBBSOS OCTAÉDRICOS

>En la  b ó v e d a  celeste,  
cu ya  Inna triangular  
vierte m ajestuosam ente  
su  b lan ca  lu z  estelar, 
brillan  mil y  m il estre llas  
co n  lu z  que brota a  raudales  
y  la s  som bras  d e  la s  ca sas  
so n  som bras o ctogon ales.

• E l  s ile n c io  s e  m astica  com o  fruta poliédrica  
cu ya  d igestión  difícil  
s e  n ace  a  veces  exaédrica.

•E x ta s ia d o  e  in d ec iso  ante m aravilla  tanta, 
una cuadrangular som bra  
a mi v ista  s e le v a n t a .

N i e s o  es  cub ism o ni usted  tiene n ad a  dentro  
d e  la  cabeza.

Ayuntamiento de Madrid



EL  BUEN HUMOR DEL PUBLICO
Para tom ar p a r t e  en este Coocurso, es ccodiciÓD in d isp eD sab le  que todo envío de chistea ven^a acompañado d e  su correspon* 

d ie o t e  cupón y con la firma del rem iteate al pie de cada cnartllla« nnnca en carta apartet aunque al publicarse los t r a ­
bajos no conste su nombre, sino un seudónimo, s i  así lo advierte el ioteresado. En el sobre indiquese: «Para el Concar$o de chiste».*

Concederemos un premio d e  DIEZ PESETAS al m e jo r  chiste de los publicados en cada DÚmero.
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para  el cobro de los premios.
|Abl Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes soo responsables los que figuran como autores 

de los mismos.

E n  u n a  libreria.
La s e ñ o r a  (hofeándo una o b ro  n u eva ). — ¿Su* en  el reloj d e  sol.

—  Pequeño, b aja  a  la  ca lle  y  mira qué h ora  es

p ongo  que este libro  p odrá leerlo  u n a  señorita?
E l  iiBBBfto (en  su  a fá n  d e  vender). — iH úyl— 

iS í,  señ o ra ! . . .  [A  o jos  cerradosl

F átim a. — Z a rag o za .

—  Pero, p a p á , s i  e s  de noche.
—  A nda, tonlin, que y a  te alum braré y o  con  

u n a  v ela  d esde la  ventana.

.4. B a yo n a . — Z a ra g o za .

LAS IN D U STRIAS MODERNAS. — Una fábrica de quesos.

— Admirable la instalación... Pero ¿dónde están las vacas?
— ¡Las vacasf... ¿Para qué queremos las vacas?

<De Le S ire , d e  París .)

C um pliendo la  orden.
U n  corone l ascen d id o  a  general, d a  u n  banque­

te  a  su  regimiento.
AI dirigir la  p alabra a  lo s  so ld a d o s  le s  dice:
— ¡Caigan ustedes  s in  com p asión  sobre la  co ­

m ida, y  trátenla corao s i  fuese e l  enem igol
A  la  terminación del banquete sorprende a  un 

sargento  en  el instante en  que ¿ste  e sco n d e  d o s  
b ote lla s  de v in o .

^  ^ n é  h ace  usted? — le  pregunta el coronel.
— O b ed ezco  s u s  órd en es . E n  la  guerra, cuan­

d o  n o  s e  puede m atar a  lo s  en em igos, s e  les  
h a ce  prisioneros.

/o s é  E ch eva rr ía . — S an  S e b a s liin .

E n  el circo.
— H ay que v e r ,  m adre, q u é  b ien  gu ard a  ese  

hom bre el equ ilibrio  con  cu atro  cop as.
— |B ah l. . .  Para m ilagros d e  e s o s ,  tu padre lo s  

sábados.
A n sa a d esa . — M adrid .

U n contable leyen do  Historia:
«.. .  El re y  m ostró a  s u s  tropas lo s  cam pam entos  

n em ig os , u n o  m ás grande q ue el o tro , y  despué  
de tom ar e l  ch ico , sen tó  s u s  rea les  en  e l  m ayor.

— ¡E so  de senta 
y o  tod o s  lo s  diasi

en em igos, u n o  m ás grande q ue el o tro , y  después  
■ :  tom ar e l  ch ico , sen tó  s u s  rea les  en  e l  m ayo  

- - jE so ^ d e  sentar el d in ero  en  el M ayor, lo  h a go

M . Contfc. — M adrid .

D esp u és  del crimen.
— ¿Asi es  que usted  co n fie sa  q ue cortó  la  cab e­

za  a su  víctima?
—  S i,  señ o r  ju ez .. .  P ero  le  juro  a  usted  q 

intención no fué h acer le d año ...  Yo n ada ma: 
ria asustarle.

A . T. — M adrid.

ue mi 
sq u e -

— ¿En q u é  ép oca  em pezó la  primera p ersecu ­
ción contra lo s  cristianos?

— E n  e l  añ o  se ten ta  y  cinco a n te s  de Jesucristo.

M . C. —  M adria.

F ragm entos  de cartas. 
«P íen se lo  1> usted b ien ...  S i n o  corresponde a  tní 

am or, m e pegaré u n  Uro...»
<Le he con su ltado  a  mi m arido lo  q ue tne dice  

en su  caria, y  éste  m e en carga le rega le  e n  su 
nombre la  adjunta p isto la , cuya m arca e s  la  m e­
jor  q ue ha encontrado.»

U a  vizcaíno. — M adrid.

— ¿Y q ué h a s  co n testad o  a  la s  atrevidas p rop o ­
s ic io n e s  de e s e  hombre?

— N ada , mamá.
— P u es  e s o  rae parece ya dem asiad o .

Luis. —  C ó rd ob a  (R ep ú b lica  A rg en tin a ).

En un restaurante.
— ¿Quiere el señ o r  co st il la  a  la  m anzana?
— D e ningún m odo; e s a s  s o n  la s  d o s  c o s a s  que  

perdieron a nuestro padre Adán.

C h in d a sv in to . — M a d rid .

El premio del número anterior ha co­
rrespondido ajunco« de Madrid.

OaA?ICAS REUNIDAS, S .  A . —  MADRID

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

PRECIO S D B  S U SC R IP C IÓ N
(P ag o  ad e lan ta d o .)

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre
Sem estre
Año

(13 n ú m e ro s ) . . 

i  -  Ì:
P O R T U G A L

5,20 p esetas.  
10.40 -  
20  -

Trimestre (!3  núm eros) ..................................  6 20 pesetas
Semestre i 26 — i...................... 12 40 —
Aflo {S2 — )............ ................ ..... 24' —

E X T R A N J E R O  
Unión P ostal

Trt“ «**«............................................................... 12,40 pesetas.
Sem estre............................................................... 16 50 —
A ño......................................................................... 32 —

ARGENTINA. Bubhos Ah e s .
A ge n d a  ezclnsiva: U a n z a n s i a ,  Independencia, 8S6.

Sem estre........................................................................... «  g m
Ano....................................................................................  c  t2 _
Número sneUft...................................................... 23 c«nfa»os.

Redacción 7  Administración:

PLAZA DEL A n g e l , 5 . — m a d r i d
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C a l z a d o s  P A C A Y
LOS MAS SELECTOS, SÓLIDOS Y ECONOMICOS 

MADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gran VU, 2.

P A R Í S 7  B E B l l N  
Q n a  Prem io

Madalla’a de «t«. I s c L L E Z A
N o d e ja n e  eagafiar , 
y o i | a a  < janp re  ea> 
i a  s a r c a  t  ooialire 

BELLEZA
m

Depüafiri« BeOeza

í í? w H ,íf  / - f , "  " 0 l« r ta  Bl (.eriulcío par« el ends. Re- 
G rá i p ^ o  ^ » M d o t U auo k j obtenido

Tinhira Winter ?*-?• ""1 *®'* ,•?“«»<*»« »«•
__^  V í *• •<*’ ■*» '*»»*• s irr «
? ^ . x  ” * * ^  y Í” í0 '« -  S< prepsra j , .r«  negro.

OKVO r  m * t a io  á » t a .  B< la oiejor ,  la m is

Angelical Cnfls ^*5U n > 0 {b la »coO K i« «< o> .B ae |ir< M ftic to ,
n r^ lH m  -  » .  __  ̂complefaraeutv m o I e M h o ,  i i  aJ cBtlí U ta -

and iab le t, *io n«i:rsldail d t  em plear pol»ot. Su 
■ ’’ las Imi«rtecdones del

& f « s s ¿ 'A c S í ; d ' r ¿ s r f t . £ r " ' ’'" -  •'

Pelile« Bdleza 

L©d6a Bdleza **«“>
B__ . « ' « “ '■Icr 7 ie l  httTiibr? M j w r ím r e o e c e r í«

í W f .  R eeobraa i o i  roatrot « a rch ito»  o  eavttec lao *  loaanfa r  iuvea- 
i» 4 .  tUpM lalmento p r e p o n  1 i>  p a «  poder recon ocid o  p ar í

■*«?«• fr«roi. i«rrx.j, wperv- 
V f '  n r® f t a  y d u « r r d Í o  « lo s  m ^ o s  á t  U  Bisicr.
ADsoínia««ni< h io k n s iv a , p a «  «unqti? se  tstrodfisc« ca 
lo« o |o«  o «a 1« boca s o  pB «k  pujn^ car.

A lm e B d ro lIn a  B e lle z a
c r e n a ^  C o m p U ct a la  persona m ás e n g ín le .  P e rB rtD K t. 
r a i í H e r f  f  eom serva t i  n s l r o ,  y ea  general todo el culis  
de manera adm iraH e. E n  stgn id a  de n sarla  se  n oten  sos  
oen en a o » » »  resoltadas, obten iendo el cnti» g ra n  ü n u ré  

. x ^ .  B p V f ? ? ? ’' *  ^ ^  C REM A ALMKNDROLINA,
m arca  BELLEZA, garaatizam a» estar exeut» de g ra sas  y dem ás  

períndtcar a] cu tlj  Reúne las condicione» má- 
P " " ' » .  y«*f''-»pl«tam en(e Inof^nsiTa- Preparada ab a*« 4e  

n a ü io ia  pasta  d t  a t o e - d r a i  y  in go  de ro»«». Deltctoao perfume.

ES EL iDRAL R h u m  B e l l e z a  f u e r a  c a n a s
A  b a se  de a o g a l .  Bastan a n a s  g o ta s  dnranfr poco» días para aae 

I ^*»oI»íeBdoles s a  co lor  prlmiti»o con  ex-
í . “ " u n a  o  d o s  Teces por se in an s, se
« a n c o s ,  p n e s ,  s á  t t á ír ío t ,  l u  da co lor  y vida, 

s a  toofen íiT o  basta  para lo s  e a p i l f e o t .  N o  m aiicka, a o  c n n c ia  «1 
engrasa. Se « s n  lo  m ism « que el r o a  quina.

P o l v o s  B e l l s z a  soperHoa y  loa B á j  ad barem ei «1

P?*^pales perftsmerla^ drogu^as y farmacias de España y  América.
<!e A. Espinow. — Habana droguería de Serrá, Teniente Rey, 41. — Buenos Aires: A. G -,.

Fabricante«: AR G EN TÉ, H ERM ANOS, Bad.loaa (España)

Ayuntamiento de Madrid
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Dib. ARISTO-TÉLLEZ. -  Madrid.

__Mira, Luisín. No pidas nada a papá estos dias, porque el pobrecito anda muy mal de dinero.
__jQue te crees tú eso! |Asi que no lie oido yo a la chacha decirle que es muy ricol

Ayuntamiento de Madrid




